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UNA COSA ES PREDICAR” 


L señor Paco, el «Viznaguero», llegado que hubo al 
rincón de la tarberna, donde solía coger las enor- 
mes «pítimas» que habíanle colocado en el lugar 
de preferencia que ocupaba entre los más famosos 

«curdones» de Andalucía, sentóse lentamente, puso en 
libertad el imponente abdomen, desabotonándose el cha- 
leco y parte de la pretina, dió un resoplido de satisfac- 
ción, colocó el sombrero sobre una silla, sobre otra el 
enorme acebuche que servíale de sostén en los momen- 
tos más críticos, limpíose el copioso sudor con un pañue- 
lo de los de yerbas y exclamó después golpeando en la 
mesa con el puño cerrado: 

—¡A ver tú, «Cantinero», á ver si me das una miajita 
de orégano, que me duelen los ¡jares! 

El «Cantinero», un chaval morenucho, escuálido, de 
cara truanesca yde rizados tufos que contemplaba indo- 
ientemente á los parroquianos rescostado contra una de 
las cuarterolas, canturreó,al par que dirigíase al mostra- 
lor sobre el cual la cristalería 
brillaba húmeda y limpísima 
alrededor de las doradas cafe- 
teras: 

Dale orégano á mi niña 

que está mi niña mú mala, 
á ver si con el orégano 
recobra lo que le falta. 

—Señó Paco, ¿sabe usté lo 
lel «Pucherete?—preguntóleal 
(Viznaguero» Julián el «Peco- 
30», que reclinado contra la 
yared en una silla, en un extre- 
no del hondilón,con los brazos 
sruzados sobre el pecho, en 
nangas de camisa, contempla- 
a en perezosa aci E.d el gato 
¡ue dormitaba muellemente 
¡Obre el barrildel amontillado. 

—¿Lo del «Pucherete»? ¿Qué 
e ha pasáo al «Pucherete»? 
Es que le han zurcío por fin 
os pantalones? 

—¡Cá, eso nunca, antes mo- 
ir! Lo que le ha pasáo es que 
a mujer le ha dáo un crujío 
ue le ha convertío un ojo en 
in coco de la Habana. 

—¿Pero es de verdá eso? ¿Es 
osible eso, camará? ¿Pero es 
osible? 

—Tan verdá como el bom- 
ardeo der Callao. 
—¡Paéce mentira, señor, paé- 
e mentira que haiga hombres 
e esas jechuras; cudiao que 
a menester...!l Mira tú, «Can- 
nero», ¿no me tráes eso que 

3 he pedío? 

—Ya está aquí, hombre, no 
ay que calar la bayoneta por 
in poquilla cosa—repúsole el 
ruchacho colocándole delante 
na bandeja con doce «crista- 
's», capaces cada uno de ellos 
e hacer ver dobles los objetos 
. más miope de los nacidos. 

—Pos cuidiáo que sá menes- 
'r tener vendía á retro la ver- 
úenza pá premitir esas cosas 
-continuó el «Viznaguero»— 
o que es si yo fuera el «Pu- 
1erete» otro gallo le cantara á 
epa la «Tomisera». 
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nico, al par que contemplaba al viejo con burlona expre 
sión. 

—Parece que eso lo dice usté tocando á «quea» y ya 
sabe usté que yo no soy hombre que aguante esos repi- 
ques. 

—¡Naturalmente que síl—repitió el «Pecoso» en el 
mismo tono con que hubo de decirlo la vez primera. 

El señor Paco le contempló con mirada trágica du- 
rante algunos momentos, apuró sin pestañcar después 
dos ó tres «cristales» más, limpióse la boca con el dorso 
de la mano y dijo con tono en que la compasión» y el des- 
precio vibraban al unísono: 

—No me alevanto y no me voy pá usté, y no le saco á 
usté un riñón y no me lo como sarteáo, porque con 1ó 
usté no tengo ni pá empezar una merienda. 

—Naturalmente que sí—tornó á repetir el «Pecoso» 
con el mismo acento de zumba, plácido y riente. 

—No lo repita usté más—gritó el «Viznaguero» con 
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Una escena del segundo acto 


As Urracas», comedia del autor catalán D. Ignacio 
Iglesias, fué estrenada en la noche del sábado úl- 
timo, en Barcelona en su idioma original, y en Ma- 
drid traducida al castellano por D, Antonio Palo- 

mero. En ambas ciudades tuvo un éxito completo, y en 
Madrid valió una gran ovación al primer actor Sr. Bo- 
rrás, intérprete del personaje principal. Aunque en «Las 
Urracas» haya un cierto tinte cómico que la diferencia, 
hasta cierto punto, de las demás obras de Iglesias, no por 
eso deja de tener, como todas, un fondo hondamente 
dramático, y acaso en la combinación de ambos elemen- 


tos esté uno de los secretos de su triunfo. Las bajezas de 
la codicia holgazana contrapuestas á la noble ambición 
del trabajo, tal es la pintura que en ella nos hace con 
vivo colorido el autor. Para ello se sirve de sus persona- 


jes habituales, gentes de las clases humildes de la socie- 


dad. La acción se desarrolla en una barbería de pueblo. 
Un billete de la lotería tomado por el maestro y reparti- 
do entre los parroquianos sale premiado, y el reparto 
del dinero y el haberse quedado sin dee de ación algu- 
nos, viene á ser la piedra de toque que revela la psicolo- 
gía de cada cual. 


Una escena del último acto 
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ACTO PRIMERO 


interior de una barbería, con las paredes uiodas de azul cobalto un poco rebajado y un 
friso y cenefa de flores de tonos vivos. Al fondo derecha, portal con ventaúas de una 
sola hoja, por las cuales se ve la calle, y puerta de dos batientes, que se cierra por la 
párte de dentro. A ras de la pared del” fondo, hasta tocar la de la izquierda, un tocador 
de afeitar, con un gran espejo a lo largo, en el que hay pintado de blanco, y bien visible, 
el número 10.341. Tres sillones de caoba, un poco viejos, Entre el portal y el tocador, 
un banco de madera, sencillo. Dos puertas a la izquierda, la del primer término da a 
un cuartito de la barbería, la del segundo, al comedor. Entre ellas, una pila de agua 
de azulejos de Valencia, con flores rojas y azuladas y sus correspondientes bacías. A 
la derecha, muy cerca de la pared del fondo, una puerta con cuatro o cinco escalones, 
que da a un extremo de los dormitorios de la casa. Al mismo costado, un tocador igual 
que el del fondo, con tedos los utensilios propios y un sillón. Adosado a la pared, 
el sitio que mejor convenga, un armario modesto para guardar los paños. Un velador 
en medio de la escena, un periódico y cepillos. Encima de los espejos, luces de gas 0 
acetileno. muy'historiadas. Por las paredes, algunos cromos de mal gusto y un calendario 
que señala el 23 de diciembre. Encima de los bancos, algunos periódicos, Es media tarde. 


TERESA.—(Sale por la pueria de la derecha con un cestillo lleno de paños 
y trapos, de la barbería, limpios.) ¡ Ay, señor! 
BERNARDO. Entra por el foro derecha.) Salud, Teresa. 
TERESA.—¡Hola, Bernardo! 
BERNARDO.—: No está Peregrín? 
TERESA.—No: está en la rectoría. 
BERNARDO.— ¿Qué? ¿ha ido a afeltar al clero? 
TERESA.—Si: al señor rector y al señor vicario. 
BERNARDO.—A ver si de paso que les afeita les quita la lana del cogote, 
TERESA.—Dejando el cesto 'e2n el suelo.) Ya están bien 'esquilados. ¡Qué. 
pareja mosén Pedro y mosén Salvi! 
BERNARDO.—Bueno. ¿Te parece que tardará mucho tu marido? 
TERESA.—No lo sé No me ha dicho nada. ¿Quieres que te arregle? 
—BERNARDO.—Para eso he venido. 
TERESA.—: Y no puedes esperar hasta mañana que es Nochebuena ? 
BERNARDO.—No, no estoy por dar nada a los oficiales. 
TERESA.—Es la costumbre. : 

BERNARDO.—Es una rutina y una explotación. ¡A mí que no me vengan 
con estas antiguallas! (Mientras tanto Teresa va colocando los trapos y los 
paños en el armario.) ¿Por qué hemos de dar los parroquianos el aguinaldo 
a los oficiales? (lrónicamente.) ¿Porque nos hacen el favor de servirnos?.. 
Pues yo lo entiendo al revés. Ellos son los que deberían obsequiarnos con 
ana fineza, en prueba de agradecimiento porque les hacemos ganar la vida. 

TERESA.—Son cosás del día. 

BERNARDO.—Sí, del día. 

TERESA. —Las ganancias son tan pequeñas, que no alcanzan para nada, 
y, €s o los pobres espigan de aquí, espigan de allí... : 
y Di Ns . Me 


A 


BERNARDO. MM, des a por. no Pecos otra cos mí 
MIOTERESA.—Y poco que te vas a repelar. i E A 
PERSA Y de Yo? Ya sabes o e ds mí no me ent 


TERESA. O sl Pcia no ConOzc0. cn camino 
AO. A ad que te Ec o 


zi DRAGON. os e abs tardes: 
BERNARDO. —Hola, enterrador.... 
“"DRAGON.-—Hasta que Dios quiera. AS 
TERESA. ==; Ay, madre! (Horrorizada.): MO 
"DRAGON. =LA Teresa.) ¿No: está, su “marido o? EN 
TERESACEON o. esta en lar rectora a e O 
DRAGON ¿A dd algún a NA 
TERESA. Nos ifeitar | A: 


"TERESA. Pd a PE / A | 
o (FPocándose la barba.) Sí, me “parece que ya 
«BERNARDO. —Hay que tomas Mz Poe or | 
“DRAGON:—Bueno, hombre. Me 
TERESA 3,80 usted: parr oquiano: de esta barber 
DRAGON. Por qe me lo. in 0 y 


DRAGÓN. Nerd cole cdo poco; Paca 
afeitaba yO solo; pero desde que: ma voy. 1 


so, y no estoy para brom: 
a o. 


armario.) 


PERNARDO, Sa 


e afeltaran después con la it a ae a url 


| ¿¡TERESA.—(Con viveza). a es: ques Berceo no 
de de cada el de cl 


Mee haría” una Casa, toda roja. pOr. rec que 
A _pareciese. desde dejos. una. brasa 27 sd Es una 
¡RA «desde. Joven. a 

BACON —Mentirá parece que O quieras ener ¿dies Lider 
 [DRAGON.—;¡ Ay, hijo! Se necesita para vivir, den AA 
22 BERNARDO.—¡Si no puede ser que te guste la vidal dl Sa IAS / 
Ñ Ed DRAGON.—¿Por qué no? FR DO da 
BERNARDO.—:No se pegan las a de morir, viviendo como tú, tano 
cerca de los muertos? ; 
- ¿TERESA.—(Un poco asustada) ¡Ay! No- hablar de esas cosas. - ablar, de 
la lotería, que alegra.  * e 
2. 'BERNARDO.—Así, así... TRY = EE de a An 
Ha DRAGON. —lAcercándose a Teresa, metandiao Sí que E habló de 

a lotería; ¡Quién sabe si. a estas horas la suerte ha pensado. en nosotros! 
TERESA. (Con curiosidad.) ¿No ha tenido ningún sueño. raro: estas, 
'¡timas noches? '.. Le 
BRACON No. Yo mo sueño  auncall RANA, Y Mb 
ERNARDO.—;¡ Vaya una conversación | E ado 
"TERESA. —Cada uno habla. delo que le parece. A EN od 
“E DRAGON.-- Claro ate sí, A A E O 
Ne 4 TERESA —. No le da el corazóf que nos tocará? NS ack 
ó ¿DRAGON.-=No me dice nada... A A A A a 
Po TERESA—; Pero le gustaría que nos tocase? | ar IAE 
- DRAGON. Claro que sí... Para hacerme la casita roja: 
TERESA.—(Dando una lada: ¡Ni que fuera pariente del demonio! ea 
BERNARDO.—De la muerte es Pte 60 NO 

A: “(Por el foro izquierda llega Peregrín muy alegre, con 105 chismes, de afeitar pe 
pnl ' vueltos en un raya) TN pe ; 


PEREGRIN.—Salud y trabajo. ls E ca A A 
“BERNARDO Hola, 'Peregrín. ¿Qué tal? ¿Ya'has' pelado al clero?” *.50/. 
“PEREGRIN.—Sí, chico. (Guay dando los chistes en. una una, e 0 00 
BERNARDO. ES Al rector y al vicario? : Ne 
EREGRIN.-—Les he déjado la cara limpia' y reluciente” domo una. manzana. 
DRAGÓN Es usted un ¿barbero que sabe quitarle a uno: Los años de. en 
Cima. DEl 
PEREGRIN. A Cm la eulvidad de mi navaja, una dntadida a las cejas, un 
E de ¡pomada enel pelo' y cuatro tijeretazos' bien dados, Peregrín 'con- 
vie rte en joven al viejo, y en guapo mozo al hombre más féo. Y “el que qe | 
ar algo por el milagro, que lo dé, y si no, ita: amigos como antes. 
AE 'AGÓN. —Merecería usted ser rico. ho Po 
y 'EGRIN. Bastante lo soy. AU IN hd pea 


E 


alo 


UD! 'AGON. —:¿ Nos ha tocado? de ER: ph oie 
| PEREGRIN+4Qué?. ¿La loteria? 0000000 Pe 
ad pea Sít PAIS E yt du dd 

ASS —PEREGRIN —¡ Qué sé yo! Ni siquiera he' dehedda en do! be 
Ae TERESA:.—No hay que Ipa cient ES, que: popa lo sabremos: E 
'"PEREG: EN.—; Cómo? Modo AN ENANA 
(TERESA. Dr el chico, «que e a punto de Mega de Barcelona. TS 
' CPEREGRIN.—. Traerá la lista ? IA 
| TERESA —Sí, la lista de: los. primeros premios. Po AS 
- PEREGRIN.—Ya le habrás, encargado ed | e O E eN 


Da TERESA —Vaya. CUA 
ERC. da cómo pensando en la Mii se. olvida LA race. 
a | 


A dd 


BERNARDO. do mismo me da hos que otro. día cualquiera, Lo 
es estar curioso. 7 | 
"PEREGRIN.—(4 Dragón.) ¿También va a afeitarse? 
 [DRAGON.—En cuanto despache a Bernardo. O 
PEREGRIN.—¿A quién le toca? E 
BERNARDO.—A mí, ¿no lo oyes? ., 0 O od 
- PEREGRIN.—Pues andando. A 
BERNARDO.—; Con qué navaja vas a afejltarme? 
PEREGRIN.—(Saca del cajón la que ha traído.) Con ésta. 
BERNARDO.—:No tienes otra? 
PEREGRIN.—Por ahora no. Las otras las tengo a vaciar en Barcelona. 
'. BERNARDO.—:Y las de los abonados? 
PEREGRIN.—Están guardadas. 
BERNARDO.—Pues entonces no me afeito. Volveré a otra hora. 
PEREGRIN.—Siéntate, hombre, siéntate aquí, : 
BERNARDO. —e Aquí, delante de este número tan escandaloso? 


BERNARDO. —Vaya, ¡salud! ; 
PEREGRIN.—Escucha, ¿quieres Meyar cinco reales? do E 
BERNARDO.—No. h A A (Ae 
PEREGRIN.—Que todavía estás a tiempo. | 
BERNARDO.—No voy para rico como vosotros. Vaya, salud y lo com 
añía. 

PEREGRIN.—Anda con Dios, mal genio. (Riendo.) 


PEREGRIN.—¡ Qué raro es este Bernardo! 
TERESA.—Y poco agradable por añadidura. ' 

- PEREGRIN.—¿Por qué no ha querido afeitarse ahora? 
DRAGON,—Tiene reparo. 
PEREGRIN.—Ya; es muy delicado el chico. (Se oyen las campanas tocan 

do a muerto.) 
TERESA.—¿ No oye? (4 Dragón.) 

DRAGON.—(Extrañado.) ¿Quién se habrá muerto? 

PEREGRIN.—No lo sé. 

DRAGON.—¿No ha oído al señor rector hablar de algún entierro? 

PEREGRIN.—No, e 

DRAGON.—(Más extrañado que antes, disponiéndose a marchar.) Vaya 
vaya, no me quiero distraer. 

PEREGRIN.—;Se va, Dragón? á 

DRAGON ST ya volveré. : e 


o 


TERESA. —Adiós. o 
PEREGRIN.—Salud, sepulturero. E A 


DRAGON.-—Si no vuelvo durante estas as que las paren muy ficos 
TERESA.—Gracias, igualmente. 

—DRAGON.-—Voy a ver si son necesarios mis servicios. 
PEREGRIN.—Hasta otro rato. (Mutis. Dragón por el foro 


PEREGRIN.—AhÍ tienes, De dos, me he o sin ninguno. 
TERESA.—Ya volverán si quieren. 

- PEREGRIN.—Como gusten, 

TERESA.—En el armario tienes los paños de la semana. 
PEREGRIN.—Está bien. (Va obscureciendo.) a! 
'TERESA.—(Tomando el cesto.) Vamos a dejar este cesto allá dentro. ¿No 
-yolverás a salir? a 
PEREGRIN.—No: ya te avisaría. 
- 'TERESA.—¡ Ay, señor | 


, Suspirando, Se meta llevándose el cesto, por deradn puerta de la izquierda) 


A A A A Ii 


LAS URRACAS. | | ¡ E 


| PEREGRÍN, solo, arreglando los tocadores y tarareando una canción, La escena ee va que: 


dando a obscuras. En la calle hay más luz que en la barbería, una luz roja de sol ponienta 
le invierno. En seguida, el DESCONOCIDO. Es un joven alto, de cara famélica, de aspecto 
enfermizo, Viste pobremente 


DESCONOCIDO.—Salud, barbero. (Desde la puertas con voz apagada, como 
de enfermo.) 

PEREGRIN.—Hola. (Airándole eereañadas 

DESCONOCIDO.—(Sinm moverse.) Usted no me debe conocer; es claro, 

PEREGRIN —(Dejando la navaja) No le recuerdo. 

DESCONOCIDO.—Yo sí le conozco a usted mucho, Es decir; de nombre, 

PEREGRIN.—(Con maturalidad.) Bueno. ¿Y qué quieres? ¿Quién eres? 

DESCONOCIDO.—; Quién soy? ¡Nadiel Un pobre. 

ei la misma naluralidad.) ¿Pero qué es lo que quit» 
res Í. 

DESCONOCIDO.—:¿ Me hará usted el favor de prestarme...? 

PEREG DN arerrimpiendole) Si; para favores estoy. 

DESCONOCIDO.—: De prestarme seis pesetas que me hacen falta? 

dni — (Después de un corto silencio.) ¿Y con qué derecho me las 
pides? 
. DESCONOCIDO.—Las necesito. 

PEREGRIN.—(Después de un corto silencio, mirándole de arriba a abajo.) 
¿Por qué vienes a buscarme a mi? 

DESCONOCIDO.—(Con saturalidad.) Porque es usted una hñena per- 
sona. 

PEREGRIN.—<Otro silencio.) ¿Cómo lo sabes? 

DESCONOCIDO. —Así lo dicen. 
APEREGKIN.—:No iienes más amigos o konocidos que sean ; también 
buenas personas? Ls 

DESCONOCIDO.—Creo que no. 

PEREGRIN.—;¡Sí que eres desgraciado! 

DESCONOCIDO.—No lo sabe usted bien. 

DESCONOCIDO.—Un hombre: de buenos sentimientos. 

PEREGRIN.—(nteresóndose.) ¡Tú no cres de este pueblo? 

DESCONOCIDO.—No. Trabajo en la cantera.. 

PEREGRIN.— Ah, yal ¿Y se te ha acabado ya la faena? 

DESCONOCIDO. No: es decir, sí; posi yo no puedo trabajar. 

PEREGRIN.—; Por qué? 

DESCONOCIDO —Estoy enfermo, 

PEREGRIN.—; Estás enfermo? (Compasio , € voz baja.) 

DESCONOCIDO. —SÍí. 

PEREGRIN.—' De veras? 

DESCONOCIDO.--¿Lo duda? 

PEREGRIN.—XNMo, do: Habla, habla. 

(El resplandor del Sol poniente es de un color amoratado. Su escasa luz, entrando 


por los cristales, es la única luz que alumbra la escena. Las figuras de Peregría y 
del Desconocido se destacan negras y como envueltas en el misterio.) 


'DESCONOCIDO.—Présteme lo que le pido. 
PEREGRIN.—, Pero quién crees que soy yo. (Impaciente.) 
DESCONOCIDO.-—Un hombre de buerios sentimientos.  * 
PEREGRIN.—Es que bien mirado yo soy tan pobre como tú 
DESCONOCIDO.—¡ Pero puede trabajar! 
PEREGRIN.—Mira que yo no te conozco de nada, 
DESCONOCIDO —; Y qué importa? ¿No ve que io necesito? 
PEREGRIN.<Después de un gran esfuerzo, en voz baja y como si 0 
$e atreviese.) No puedo servirte, crécme. No tengo dinero. Soy tan pobre 
como. tú, ya te lo he dicho. 


DESC ONOCIDO.—Pero está sino: tiene salud, A PAN 


DESCONOCIDO. ie a on como decían | que, eral. 

PEREGRIN.—: Dudas que lo, sea? 

DESCONOCIDO. (Moviendo la. cabeza) ¡Qué sé yo 

'PEREGRIN.—Es que si dudabas... A 
«DESCONOCIDO. Vaya, salud, barbero. utis) 


Dil 


Fi 


Eh, nl A | 
'DESCONOCIDO.—(Se asoma a la Ar er a A da 
¡PRREGRIN. —Entra, (En vOZ baja.) | po 


y PEREGRÍN. (En VOZ Acie. Decade en los bolsilos) Ten, ten, tom 


to... (Le de las seis pesetas.) y vete. 
0 DESCONOCIDO. —¡ Gracias, add (Emocionado) 


puerta 12 emlmdon ae vete de de risa. 

'"DESCONOCIDO.—Se las devolveré en cuanto Wibal do 
. PEREGRIN.—Vete, vete. (Más miranguilo.) q 
.DESCONOCIDO. (Saliendo por el Ad derechoN E un 1 buen 
o sé lo que soy. 


Sale esca muy decidida.) 


TERESA. (Con vivacidad.) ¿Qué quería ése? 

¿PEREGRIN- —¿Quién? (Haciéndose el desentendido.) 
""TERESA.—Ese que se acaba de a : 

-PEREGRIN.—Nada. Me preguntaba... a 
| TERESA. —(Interrumpiéndole.) De seguro que babe venido' a 
poa E ; 
| PEREGRIN. —N 0, mujer, no. 

TE RESA.—Yo te digo que sí. 

.. PEREGRIN.=; Qué mal pensada eres! 

'TERESA.—Piensa mal y acertarás. ¡ | 
. PEREGRIN —Bueno: pues sí que le he in una Pe 
.. TERESA.—: Pero es que no tienes entendimiento ? ¿Es qu 
E mos nillorriós? | y | 
. PEREGRIN.—Yo no creo Pa O A 
TERESA. —Ya se ve... ¡Ay, Señor! ¿De qué la sirve a un 
cando y “afanándose como una A eras Viene cualquiera, Y 
-(PEREGRIN.—No exageres... 

¿"TERESA.—Se junta el grano y luego Ml levantas la harina. 

. PEREGRIN. —Ya te traeré trigo para moler. 
[TERESA.—Broméate si te parece. Es lo que falta, 

o que tantos, sudores nós cuestal Ya verás quién nos ayud 

os quedamos sin nada, el día que no podamos ganarnos un e 

PEREGRIN.—No ¿pienses en cosas tristes. | 
TERESA.—; Y quién era ese muchacho? 

(PEREGRIN.—Un pobre ao 
 TERESA.—¿Le conoces? 01 
- PEREGRIN. —No. e) 

TERESA.—Entonces, ¿ por. qué “e has. dado. ese. e dinero 

PEREGRIN. —Porque lo necesitaba. | 

PEREORE mel si no vuelve, te to 


dd E TERES SA. oi Pero es verdad? íConm sorpresa y alegría.) 
ce ? . A ; % Ñ 
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E 
Y esto .es más de lo que tú crees, porque lo primero: de dodo es as con A 
cabeza erguida. da 
-[TERESA.—Bueno, bueno... todo eso son cuentos. A 
. PEREGRIN.— Cuentos, cuentos!... ¡Pobre hombre! Figúrate si. habrá 
3ufrido antes de decidirse a venira buscarme. Si habrá dado vueltas y más. 


vueltas a la idea buscando las palabras para expresarse y hacer la petición. 


Eso solo, lo que ha gastado de vergienza y de corazón, vale más que todos 

los tesoros del mundo. 

-TERESA.—Ya te he dicho que todo eso son cuentos. ? 
PEREGRIN.—Cuentos, cuentos... Si tí. te encontraras en su caso... ¿Qué 


es lo que me ha costado dejarle contento ? Nada; echar mano al bolsillo... yo 
pax vobis. : 


TERESA arre que todo nos. lo. dl también a nosotros. 

PEREGRIN.—Sí, mujer, sí. (Sonriendo.) 

TERESA.—¡ Ya! (Irónica.) ¡ pa 

PEREGRIN.—(Sín. convicción.) ¡Sabes le. que Hideo? : E 

TERESA.—¿ Qué? 

PEREGRIN.—Que acaso ese pobre muchacho nos haya traido la ale 
suerte. 

TERESA.—¡ Y tanto! (Con ironía.) 

PEREGRIN.—Créeme. e 

TERESA.—Bueno, explícate. ¿Cuánto le has dado? he 
- PEREGRIN.—(Con naturalidad.) Una miseria. 


TERESA.—¿ Cuánto? Dí. á 
PEREGRIN.—(Con naturalidad.) Unas: tristes pesetillas. 3 
TERESA.—¿ Muchas? . 
PEREGRIN.—Seis nada más. $ 


¿TERESA.—¡ Reina Santísima! ¡Seis pesetas! ¡Tú te has vuelto loco! 
PEREGRIN.—Quien siembra recoge, mujer. 
TERESA.—¡ Ni que el dinero estuviera tirado! Sabiendo cómo nos he- 


mos guedado después de pagar la quinta al chico. 


PEREGRIN:. —(Con naturalidad.) Yo lo que sé es que, haga lo que haza, 
somos los mismos de siempre. Por mi parte trabajo sín descanso y con dle- 
gría, sin pensar en nada. A la hora de almorzar, almuerzo; a la hora de co- 
mer, como; por la noche, ceno. Todos los días tengó la mesa puesta; no debo 
ñada a nadie: tengo salud y estoy contento +de la vida. Ne es mi programa, 


1eh? ¿Qué me dices ahora? 


¿TERESA.-—En toda casa debe haber un rinconcito. e 

PEREGRIN.—¡ Bah! Déjate de cuentas y venga trabajo. e 

TERESA.—Y después da: lo que ganas a los demás. 

PEREGRIN —Mientras nada nos falte... a 

TERESA.-—A nadie sabes decir que no... EN 

PEREGRIN. —¡ Si siempre me piden lo. mismo! Nadie viene a decirme : 

* Peregrín, “dame un pedazo de tu corazón; dame la sangre de tus venas” 
No.. Todos piden dinero. Y teniéndolo, todo está resuelto. Cierras los ojos, 
y lo das si te sobra. ie 

TERESA.—;¡ Y así estás contento! 

PEREGRIN.—:; Yo? ¡Soy el hombre más rico de la tierra! (Entra Vicente 
por el foro derecha. le un muchacho de unos veinte años, de carácter ale- 
gre. Viste traje negro, sombrero blando, también negro, y capa.) 


VICENTE.—¡ Padre! ¡Madre! (Gritando en un- arranque de alcoy 
-TERESA.—(Se vuelve sorprendida.) ¿Qué es eso? Qué pasa, Vicente? 
VICENTE.—¡El gordo! ¡Nos ha tocado el gordo! 

PEREGRIN. Sorprendido.) ¿El premio mayor? MN go 
ae —S* IA 


OO ANO LEAN EN) 


a PEREGRIN.- y DObe. cas oaLA e | 
VICENTE. (Enseñando. la lista. que saco del bolsi did : 
o ¿canta 000 A 
“TERESAA ver, a ver, icono. (Duirnda arrcbatórsel al 
¿VICENTE.—(Se la pone delante de los ojos.) Lea a 
i res. Primer. premio: diez mil trescientos cuarenta y uno” 
pejo.) Es el mismo. El mismo del espejo. NA | 
. TERESA.—¡No puede ser tanta suerte! e 
y. PEREGRIN.—(Tomando la lista de manos de Vicentes" ¿No te habrás 
o: a 

'VICENTE.—Pronto se rola A OS 

'"'TERESA.—(Como sintiendo un cae Hoi ¿Al 10 pe lo que tengo 
Ad PER tEGRIN.—¡ Teresa | (Corriendo a auxiliarla.) a e 
le - TERESA.—(Apoyándose en un tocador.) No, no es nada... Es de y mie 
ma alegría. (Casi llorando.) «Esto es un sueño! o 
"¿PEREGRIN.—(Con serie edad.) Parece que te ha sobrecogido. o, 
VICENTE. —¡ Ya somos ricos, madrel ¡ Ya se acabó la miseria 1. 
"TERESA. —Peregrín... busca los lo para controntarlos com este 
| pap pel as A 
cc PEREGRIN. —A quí tienes el espejo. 

- TERESA.—;¡ Y si os hubiéeseis equivocado al apuntar el número? 
PEREGRIN. —No, mujer, no. e 
TERESA —(Lloriqueando de elle Me adas el corazón que este año 

nos había de tocar. ) ; a Ao 

PEREGRIÍN. —¿El corazón? 

- "'VICENTE.—A mí también. | : ña 

TERESA.—¿No estás contento, Peregrin? | dd 

PEREGRIN.—: Por qué no? a ad 

"VICENTE.—Yo no sé qué hacerme de Alba que en me 
voy a casar! ON Cd 
-'TERESA.—¡ER! no te entusiasmes. : | 

O VICENTESi; ahora ya podré mantener a mi mujer. dl 

TERESA.—«(4 Peregrín.) AY cuánto nos toca 2 nosotros? 

-PEREGRIN.—Un dineral. | a 
Ae . TERESA:—(Pasándo se la mano por los ojos) ¡Ay! | Antes de verlo se me A 
-encandilan los ojos. e al 

'-[PEREGRIN.—Yo no lo esperaba. 
VICENTE.—Yo, sí. . eE Se 
00 "TERESA. —-Dí, ¿cuánto nos toca? ; úñbrOS miles de duros? 

PARE GEN Podavía no he echado la cuenta. e 
-- VICENTE.—Una carretada nos toca. 
...'TERESA.—¿Con cuántos talones te quedaste para nosotros? 
- PEREGRIN.—No lo sé fijamente, Me parece que con uno de cinco pesetas. 
"TERESA —CUndignada,) Con mo? ¿Nada más que com uno EN : 
“PEREGRIN.—Y es bastante. 

 TERESA.—: Y por qué no te quedaste con más? 
ADEREG RIN. + Tenía tantos compromisos! : 
'TERESA.— Siempre serás el mismo! Para una vez que me auerte ha que 
ido pasa Dad casa, por poquito más la cierras las puertas. Ne o 
-PEREGRIN.—Mujer, no seas tan ambiciosa. a o 
VICENTE. —Me voy a dar la noticia por todo el pueblo. a 
-PEREGRIN.—; Todavía no lo sahe nadie? de a 
VICENTE.—No. Vosotros habéis sido los primeros. 
TERESA.— Ven acá! ¡No seas loco! don 
le ONO — da o me ori (De nie CN 


parque . com! las noza 
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PEREGRIN.—Ya lo sabrán, hombre... paa e 
VICENTE.—(Sale gritando por el foro derecha.) ¡Viva la lotería! ¡Viva 

cl número 10.341 1... ME Al 
PEREGRIN.—;¡ Vicente] 


VICENTE.—¡ Vuelvo en seguida! ¡Viva la lotería de Navidad! 7 * 


TEREBA.—(Llorando de alegría.) ¡Peregrín! ¡ Peregrín! + 
PEREGRIN.—(También contento.) ¡Qué alegría van a tener mis parro-: 
quianos | i ] 
TERESA.—A ti te lo deben. | 
PEREGRIN.—Les vendrá de perilla. | 
- TERESA.—¡ Pobrecillos! ¡Vaya una rabia que le va a dar a Bernardo! 
PEREGRIN.—Mejor. ¿Por qué no jugaba? 
TERESA.—Bastante se lo has rogado. 
PEREGRIN.—¡ Ya lo creo! 
TERESA.—Y anda, que su mujer cuando lo sepa... 
PEREGRIN.—Sí, buena es Florentina. 
TERESA.—Es eapaz de repelarle. 


(Llegan por la derecha del foro Luisa y Andrés con la' ropa del trabajo. Ella, 


con bl de algodón en el pelo. El, con traje azul, gorra y alpargatas blancas, 
tapadas. , 


ad 


LUISA.—(Entra corriendo.) ¿Qué dice, qué dice Vicente? 
TERESA.—¡Luisal (Lloriqueando y dando palmadas.) - 
ANDRES.—¿ Pero es verdad ? 
TERESA.—¡Sí, sí, hijo mío! 
LUISA.—:¿No nos engañáis? 
PEREGRIN.—No, hija, no. 
LUISA.—¿ Oyes, Andrés? 
ANDRES.—Sí. (Un poco cabizbajo, fingiéndose alegre.) ' 
PEREGRIN.—¿Cómo es que hoy habéis acabado tan temprano? 
ANDRES.—Ha habido una avería en la máquina. P 
LUISA.—Ahora ya no me importa. 
PEREGRIN.—No cantes victoria todavía. 
TERESA.—;¿Por qué no? Sí, hija, sí... ¡Gritemos, saltemos y bailemos, 
que estamos de enhorabuena ! 
PEREGRIN.—Repito que no cantéis victoria. 
TERESA.—(nterrumpiéndole y haciendo mimos a Luisa.) No le hagas 
-450, Luisa. 
LUISA.—(Devolviendo los mimos.) ¡A saltar y bailar todos! (Queriendo 
acer el molinmillo.) ¡Alza! : 
TERESA.—¡Estáte quieta, que me vas a dejar caer! 
LUISA.—¡A reír todo el mundo! 
ANDRES.—¿ Y si después resulta que no nos ha tocado? 
PEREGRIN.—Tanto mejor. (Medio convencido.) 
- TERESA.—¿Qué dices? (Riendo.) 
ANDRES.—A veces se equivocan. 
TERESA.—Pero ahora no. 
LUISA.—: Y cómo se sabe que nos ha tocado? 
TERESA.—Vicente ha traído una lista de Barcelona. 
LUISA.—Entonces... 
TERESA.—No tengas miedo. 
LUISA.—: Y estaba nuestro número en la lista? 
TERESA.—¡ Vaya si estaba! 
LUISA.—:¿Lo habéis mirado bien? 
AEREGRIN.—Estáte tranquila. | 
ANDRES.—A veces ponen otro número cualquiera, y luego, cuando vie- 
la lista oficial, todo son desengaños y rabietas. ) 
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TERESA.-—¡ Pobres de ellos si nos cambiasen el múxiesol 
-. ANDRES.(Sonriendo.) ¡Cómo me alegraríal 

PEREGRIN.—Y yo también. (Idem.) 

TERESA.—Vamos, no decir eso. 

PEREGRIN.—De seguro que del disgusto... 


TERESA.—(Interrumpiendo.) Me moriría del berrinche. 

ANDRES.—Cómo. os gustan. los cuartos. 

TERESA.—: Y a ti no? 

ANDRES.—No tanto como usted cree. 

PEREGRIN.—A mí muy poco. 

TERESA.—No hay nada en el frita tan bónito. eS 
PEREGRIN.—Ni tan malo tampoco. E 
LUISA.—¡Huy! ¡De qué mal humor les ha puesto la lotería úN 


TERESA.—Déjalos, Luisa, déjalos... ¡Están de broma! 
. LUISA.—; Lo saben ya los parroquianos ? 
PEREGRÍN. —Ahora anda publicándolo Vicente. 
LUISA.—¡Qué sorpresa van a tener! 
TERESA.—Ya lo creo. 
. ANDRES.—A ver si a alguno le cuesta la pelleja. 
TERESA.—De verdad que un notición así, a cuna le. asusta. 
ANDRES.—Y sobre todo a los interesados. 
TERESA.—Pues yo. quisiera tener muchos disgustos de esos. 
PEREGRIN.—El mar, cuanto más tiene, más brama. 


TERESA.—(Con ironía.) Si todavía no hemos cobrado, según tú: hd. 
PEREGRIN.—;¡ Claro que no! e 
TERESA.—Y puede que tardemos en cobrar. habs: 
PEREGRIN.— Quién sabe! | O 
LUISA.-—¡ Ay, qué alegría pd (Marcnándose) el po 
TERESA.—y¿ Dónde vas? e 
LUISA.—A ponerme otra ropa, Quiero empezar a hacer de rica. lus 

segunda izquierda.) 
TERESA.— Qué contenta está! 


"ANDRES. Bueno, padre. ¡Y qué es lo que nosotros jugamos? ps 

PEREGRIN. —(Un poco contrariado.) ¿Todos juntos, quienes decir?.. 
¿Los de casa? eN 
¿ANDRES.—SÍ. 

PEREGRIN.—De lo vuestro y de lo nuestro se ha hecho una sola parte. 
“"TERESA.—No hemos jugado más que cinco pesetas. 

ANDRES.—¿ Cinco nada más?... ¿Y mi recibo? 

PEREGRIN. a A el mismo nuestro. 


ANDRES.—; Es decir, que no hay otro para mí y para Luisa? | 
PEREGRIN. do es uno. 
TERESA.—<Queriendo suavizar asperezas.) ed ña Todo lo de csa 
es de todos. 
PEREGRIN.—:No lo comprendes? 
- ANDRES.—SÍ... pero.. A 
- PEREGRIN. ne tenido tantos compromisos. . ¿No sabes lo que pasa 
todos los años? Todo el mundo quería jugar. 
ANDRES.—Sí, ya me hago cargo. Pero creí que me guardaríais una parte: 
PEREGRIN. pa on pena.) ¡No sé qué responderte! 
ANDRES «.—Pero, ¿por qué no me avisaron con tiempo? Anota mismo, si sE 
no me ocurre preguntar... Ñ 
TERESA.—No seas tan desconfiado, hocle, NA 
'¿ANDRES.-—Si no lo digo por mí. 
TERESA.—En tonces, ¿por quién? 


LAS URRACAS - MAR Ae: Ae AN 13 


ANDRES —ADirigiéndose a la escalera de la der echa.) Bueno, no hable- 
mos más. A 
- TERESA A Explicate. 

ANDRES.—Déjeme, madre. 

PEREGRIN.—Habla, si quieres. ¡Por los clavos de Cristo! 
-[ANDRES.—No se enfade, padre. 

PEREGRIN.—; Es que desconfías de nosotros? 

--'ANDRES.—(Con convicción.) No. 

PEREGRIN.—Es que si acaso desconfías, dilo, y ora mismo te doy toda 
nuestra parte, ¿Lo oyes? ñ 
-ANDRES.—Les ruego que no me. hablen más de este asunto. No me gus- 
ta discutir intereses. Denme lo que quieran. Quédense con todo... Pero dé- 
jenme en paz y tranquilo en mi pobreza. 

PEREGRIN.—(Emocionado.) Tú eres hijo nuestro.; Tú tienes detéhy a 
todo lo de casa. 

ANDRES.-—Si yo no les pido nada, padre. Con su cariño y con su bondad 
me bastan. No hablaba por mí, ya lo he dicho, cuando antes me preguntaban 

PEREGRIN.—Entonces, ¿por quién hablabas? ¿Por Luisa? 

ANDRES.—Sí; ella no sabe lo que ha pasado. Ella no'es hija de ustedes 
y podría dudar. 

PEREGRIN.—Y tú, ¿qué le dirías si dudase? 2 

ANDRES.—Yo no puedo gobernar el pensamiento ajeno. 

PEREGRIN.—¿Ni el de tu mujer? , 

ANDRES.—El mío sólo, y con bastante trabajo. Pero no tengan cuidado, 
que por mi parte no se volverá a hablar más de esto. 

PEREGRIN.—:Lo dices de corazón? 

ANDRES.—Lo digo francamente, noblemente, como lo siento. (Se va.) 

TERESA.—Escucha... 

PEREGRIN. —Déjale. Ha dicho lo que sentía. 

ANDRES.—Me lo puede creer, padre. (Desaparece.) 


TERESA.—Ya verás... (Después de un corto silencio.) 
PEREGRIN.—(Unterrumpiéndola.) ¿Qué vas a hacer? 
TERESA.—Voy a hablar con esa.. 
PEREGRIN.—Veremos lo que sale de todo esto. 
TERESA.—Déjame a mí, 

PEREGRIN.—Prudencia, Teresa, prudencia. 
TERESA.—Yo la convenceré. 


(Mutis segunda puerta izquierda.) 


JERONIMO.—Peregrín (Por el foro derecha, precipitadamente y redion- 
te de alegría.), ¿es cierto lo que dice tu chico? 

PEREGRIN.—Sí. cid | 

JUANON.—; Es verdad? 

PEREGRIN. nel hombre, sí. 

JERONIMO. —Pero, ¿no es una broma? 

PEREGRIN.—No, Jerónimo, no. 

JUANON.—¡ Qué lástima!... ¡Yo que no quise jugar más que dos reales ! 

PEREGRIN.—No te has propasado. 

JERONIMO.—Yo llevo un duro a medias con mi cuñado. ¿Qué vamos 
a hacer con tanto dinero? ] 

JUANON.— Derrocharlo ! 

PEREGRIN.—¡ Acordarse un poco de los pobres! 


BERNARDO. —(Por el foro derecha, muy decidido. A Perra) Tú... 
¿Es que nos ha tocado? 

PEREGRIN.—Extrañado.) ¿Cómo, cómo... que nos ha tocado? 
- BERNARDO.—Sí. ¿No: es verdad? 
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PEREGRIN.—Según a quién, mo. .: le O e 
BERNARDO.—Bueno, pero yo.. | a 
JUANON.—;Tú también? tel azado a Ki 
BERNARDO.— Vaya! (Indeciso.) A 
JERONIMO.—Creí que no jugabas. | : 
BERNARDO.—No... Pero Peregrín, como. año ha debido. apuntarme. 
alguna cosa, 
RO. ¿Yo? ¿Crees que dispongo, sin <más ni más, del dinero 
' ajeno ALA qe | 
BERNARDO.—Entre DO) po todo está permitido. 
 |PEREGRIN.—:¿No te he dicho: si querías llevar alguna parte? ¿No te o 
he rogado una y mil veces? 
BERNARDO.—SÍ. AN 09 A st. 
. PEREGRIN.—.¿ Entonces? a AIN 
BERNARDO.—: Quiere decirse que no me toca hadit Ao 00 OL 0Os 
 |PEREGRIN. —Como no quieras lo mío. . AIR | 
—JUANON.—Eso sí que sería jugar a lo seguro. 0 ARA Aa 
JERONIMO.—Y a cartas vistas. MO A A 
BERNARDO.—Yo no pido tanto. có la de A 
PEREGRIN.—Entonces, en paz. EA ey al 
BERNARDO.—En paz, según y conforme. 
PEREGRIN.—¿Cómo? No me vengas con ena bd 
BERNARDO.—Si, para bromas estoy yo. A Y 
PEREGRIN —Pues por lo mismo. a wd de 
BERNARDO.—: Y tú eres amigo mío? AA AOS 
PEREGRIN.—Sí que lo soy. : rad NU 
BERNARDO.—Ya veo la prueba. a iO 0 de 
PEREGRIN.—Más amigo que tú. j os 
BERNARDO.—Parece mentira que a nuestra edad me hagas esta ' mala 
pasada. US 
PEREGRIN.— Mira lo que dices! A A 
BERNARDO.—Un compañero de toda la vida. | CAPTA s 
JUANON.—No os enfadéis. La lA A E 
PEREGRIN.—Pero, ¿no veis cómo me trata? | cl OA 
JERONIMO.—No le hagas caso. No ves que.. cine 
PEREGRIN.—¿Oué motivos te he dado, yO para que me ofendas?. 17 : 
BERNARDO.—Tú dirás. pps 
PEREGRIN.—;Qué más iba yo a hacer? 40% 30 y ot, dondequiera que 
te encontraba, volvía a la carga para que jJugaras cualquier Posa ¿Es 
me contestabas siempre dando un bufñido, que no tirabas para rico, que' nd te 
llamaba la atención el dinero... Y ahora mismo, antes de venir, Vicente, ¿no 
te he vuelto a hablar de ello? ¿no ¡te he dicho que: si querías ol Noa 
reales de mi parte? O ea 
BERNARDO.—Ya lo habéis oído. (Rápido a los otros.) o y id 
PEREGRIN.—Sí que lo han oído. ¿Qué quieres decir con esort Arale 
BERNARDO.—Que también me ha tocado a mí. 
PEREGRIN.—:¿ Qué 'me has respondido cuando . te hice: el tecnica 
to? Dí? MUTUOS 
BÉRNARDO —Que sí. (Vacilando.) | E En y CE 
PEREGRIN.—; Mientes! (Enérgico.) e 
BERNARDO.—Yo no miento nunca, 
PEREGRIN.—Si tú me hubieras respondido que sí, yo te Habicss exten- 
- dido en seguida tu recibito, pues aunque amigos, en estos casos. ye 
BERNARDO.—Puede ser que esté extendido. 
_PEREGRIN.—A ver... preséntamele. o O de 
BERNARDO.—Mira en tu conciencia, O a A 
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PEREGRIN.—; Déjate de historias! Si no nos hubiese tocado. nada, te 
callarías como un «muerto, o te reirías de nosotros. Ahora que ves que no3 
ha caído el gordo, también te quieres llamar a la parte... De ese modo todo 
el mundo tendría derecho a reclamar. 

ERONIMO.—Al olor de la carne, los gatos... ¡zas! 

ERNARDO.—Esto no puede quedar así. 

PEREGRIN.—Haz lo que te parezca. 

BERNARDO.—A los amigos no se les trata de esta manera. 

PEREGRIN.-—Se les ha de dar el dinero, la sangre, todo, ¿verdad? 

': BERNARDO.—Lo que sea justo, 

PEREGRIN.—No.me hables de justicia, no te lo tenga que decir de otra 
manera. 

BERNARDO.—;¿Qué significan esas palabras? 

PEREGRIN.—Las tomas.como quieras. 

JUANON.—Calma, calma... 

JERONIMO.—Serenidad, Peregrín. 

. JUANON.—Ya lo aclararéis después, 

PEREGRIN.—(PFuera de sí.) Pero, ¿no está bastante claro todavía? ¿No 
nos habéis escuchado a los dos? - 

JUANON.—Sí, hombre, sí. Pero Biardoy a 

PEREGRIN —Ayudadle vosotros para que 'no se calle. 

BERNARDO —Vosotros serviréis de testigos, 

JUANON.—A mí no me metas en llos... 

JERONIMO.—: Oué vas a hacer? 

BERNARDO.—Ya lo veréjs. 

PEREGRIN.—(Puera de sí.) ¿Tú?.. ñ dido no harás nada. 

JUANON.—A buena parte vas, 

BERNARDO.— Y qué lo digas! 


FLORENTINA A decidida, por el foro derecha.) Bernardo, (qué es 
eso que dice la gente? 
JUANON.—¡ Ya estamos aquí todos ! 
JERONIMO.—Ahora viene lo bueno. 
PEREGRIN.—Sólo faltabas tú. 
FLORENTINA.—: Yo?... ¿por qué? (Un poco cortada) 
BERNARDO.—No nos toca nada a nosotros, Florentina, 
FLORENTINA.—:Qué? ¿no es verdad lo des gordo? 
PEREGRIN.—Sí que lo es. | e ARO 
-. FLORENTINA.—Entonces... (4 Bernardo.) Explícate. ¿Es que no has 
tomado tu apuntación ? | 
BERNARDO.—Sí, pero Peregrín... 
PEREGRIN.—No, no. ha. querido. 
BERNARDO. —Que sí. 
FLORENTINA.—¿Eso es de veras? ' 
BERNARDO.—Anda a casa. Estas no son cosas de mujeres. 
FLORENTINA.—; "Cómo que no? Se trata de intereses, Bernardo. 
BERNARDO. pa digo que te vayas» Ya lo arreglaré yo por mi cuenta. 
FLORENTINA.—No me he de ir hasta que lo sepa todo. 
BERNARDO.—Ya lo sabrás luego. 
PEREGRIN.—Cuéntaselo con todos sus detalles 
JERONIMO.—(4 Florentina.) Déjalo correr. 
JUANON.—Tal día hará un año. . 
FLORENTINA.—:Pero qué ha pasado? 
PEREGRIN.—Nada; que tu hombre se ha quedado en tierra. 
JUANON.—(Riendo,) Eso. Se le ha escapado el tren. 
JERONIMO.—Y la suerte. (Idem.) 
BERNARDO.—Pero no se me escaparán los tos. 
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PEREGRIN.—Como no los cazes al vuelo... | | 
JUANON.—O con reclamo. da A A 
BERNARDO.—Como pueda. : A, labo OS. 
FLORENTINA.—:Pero habláis de veras o qué? re 
PEREGRIN.—(4 Bernardo.) Pensaba que no te gustaba el dinero. daa 
BERNARDO.—No tanto como a ti. 
PEREGRIN.—Creía que no tirabas para rico, 
BERNARDO.—¿ Y tú? ; E NÉICO ene: da 
FLORENTINA.—;¡ Y vosotros, hambrentodes! : dd 
BERNARDO.—:; Predicabas lo que no creías? ¡Ahora te conozco bien! 
¡PEREGRIN.—Has tardado mucho. 
BERNARDO.—Ya se te acabará esa fama de hombre de bien que tienes. 
PEREGRIN.—No, mientras sea como siempre. 
BERNARDO.—Hoy mismo. 
FLORENTINA.—Sí, Bernardo, sí. Publica por todo el pueblo lo que te 

ha hecho. 
PEREGRIN.—No te creerán. 
BERNARDO.—¡ No han de creerme! 

- JUANON.—Pero no os enzarcéis así. 
FLORENTINA.—Todavía es poco... ¡Si yo Elisa hombre! 
PEREGRIN.—:¿ Aún quieres ser peor? 


FLORENTINA.=Si yo fuera hombre ya te hablaría de otra. manera. 
BERNARDO.—Corre de mi cuenta, ode, 
JERONIMO.—:¿Pero no veis que no tenéis razón? 

BERNARDO.—¡ Aquí y en todas partes! 

JERONIMO.—; Con qué lo vais a demostrar? 

BERNARDO.—¡ Ya me espabilaré yo! 

PEREGRIN.—¡A ver cómo lo demuestras ! 

FLORENTINA.—¡ No faltarán razones! 

PEREGRIN.—Todos saben quién soy. 

FLORENTINA.—Por eso mismo, todos se asombrarán al ver dE que Ena 
hecho con nosotros. 

PEREGRIN.—No, no o ieetebla desacreditarme. 


FLORENTINA.—(Interrumpiéndole.) Ya te puedes preparar. 

PEREGRIN.—;¡ Deslenguada ! Lee 

FLORENTINA.—; Estafador! ba 

PEREGRIN.—¡ Qué!... Quítate delante de mi vista, Florentina. ; 

FLORENTINA.—No me da la gana. e 
- PEREGRIN.—; Enredadora ! po É A 

BERNARDO.—¡ Mal amigo! e 

PEREGRIN.—;¡ Calzonazos! 

do —(Acercándose amenazador.) ¡ Repíteme esa “palabra! ¡Re- : 
pitemela ! 

PEREGRIN.—Más fuerte te las diría, si no fuese por no dar escándalo. 

BERNARDO.—Diílas, dilas. 
- PEREGRIN.—Vete, Bernardo, vete y no me hagas nesigd la paciencia. 
.BERNARDO. —; Avaricioso, más qlhe avaricioso! 

PEREGRIN.—; Avaricioso, tú! 

BERNARDO.—; Egoísta ! : 

PEREGRIN.—(Puera de sí.) ¡Cómo me gustaría tener por una vez, nada 
más que por una vez, un gran monióa de dinero!... ¡Con qué gusto te lo 
iría metiendo por la boca hasta llenarte bien, a ver si no respirabas 0 reven- 
tabas de una vez! 

BERNARDO.—¡ Te gusta demasiado! ¡Te dolería mucho! ¡Egolst més E 
que egoísta 1 La o A 

PEREGRIN.—;¡ Farsante | dl | AOS o E qe Gee 
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- BERNARDO.—;¡ Estafador1! 
JUANON.—Vaya; basta, basta. 
FLORENTINA.—¡ Estafadores, más que estafadores | 
BERNARDO.—Vamos, vamos, Florentina. 
FLORENTINA.—Espera... 
BERNARDO.—Te digo que vamos. (Cogiéndola por un brazo.) 
PEREGRIN.—¡Arre al infierno! 
FLORENTINA—¡Se han de acordar de mí! 
BERNARDO.—Bueno, calla. 
(Desaparecen los dos por la izquierda del foro discutiendo  acaloradamente, Al 


mismo tiempo vienen: Andrés, por la escalera, y Teresa y Luisa, por la segunda 
izquierda. Luisa, limpiándose los ojos.) 


ANDRES.—¿Qué es esogz ¿qué pasa? 

PEREGRIN.—No se puede tener dinero. 

TERESA.—¿A qué vienen esos gritos? 

JUANON.—Nada; que Bernardo... 

TERESA.—¿Qué? ¿También quiere ahora?... 
PEREGRIN.—SÍ. 

ANDRES.—Creí que era enemigo de la lotería. 
PEREGRIN.—Eso decía antes. 

TERESA.—Y ahora, sin haber querido jugar... 
PEREGRIN.—¡Dice que tiene derecho a nuestra suertel.. 
ANDRES.—¿En nombre de qué? 

PEREGRIN.—De la amistad. 

ANDRES.—Y sobre todo del egoísmo. 

JUANON.—Me voy a prevenir a la gente. Que no se crean.. 
PEREGRIN.—No pases cuidado por eso. 
JERONIMO.—Sí, vamos, por si acaso... 

JUANON.—Más vale curarse en salud. 
PEREGRIN.—Deje que digan lo que quieran. 
ANDRES.—; Qué tienes, Luisa? (Acercándose a ella.) 
LUISA.—Nada. 

ANDRES.—Entonces... 

JERONIMO.—Vaya, ¿nos vamos, abuelo? 
JUANON.—Vámonos, chico. 

PEREGRIN.—Os ruego que no os molestéis en decir.. 
JUANON.—Déjanos, déjanos a nosotros. (Yendo al foro) 
JERONIMO.—Andando. ' 


VICENTE.—(Sofocado.) ¡ Padre! 

PEREGRIN.—¿Qué?. 

VICENTE.—¡ Ya lo sabe la mitad del pueblo! 
PEREGRIN.—;¡ Menudo pregonero! 

VICENTE.—Voy a decírselo a la otra mitad. 
TERESA.—Ven acá, trapisonda. 

VICENTE.—Vuelvo en seguida. 

JUANON.—Espérate, Vicente. 

VICENTE.—; Viene? 

JUANON.—Sí, hombre. 

VICENTE.—Bueno, pues dese prisa 
JERONIMO.—Vamos, vamos. 

JUANON.—No precipitarse. 

TERESA. .—Vayan con Dios. 

-.  VICENTE.—¡Viva la lotería! ¡Viva el número diez mil trescientos cua- 
«renta y uno! . 
JUANON.-4 Riendo.) ¡Vaya un cascabel! ¡Cómo suena! 


JERONIMO.—(Riendo.) Está alegre de veras... 

(Se van los tres riendo foro izquierda.) 
PEREGRIN.—¡Si me-llego yo a figurar esto!... 
ANDRES.—Ya se lo podía suponer. 
LUISA.—(Rompiendo a llorar.) ¡Ay, Dios mío, Dios mío! 
PEREGRIN.—¿Qué tiene ésta? PD E 
ANDRES.—:Pero qué te pasa? e E 
|LUISA.—¡Ay, Dios mío, qué desgraciados Me AS 
TERESA.—¿Aún te parece poca suerte? ad E DO 
PEREGRIN.— Y tanta! (Con ironía.) : ME 
ANDRES.—No pienses.. .. en el premio. 
LUISA.—¡ Pobre de mí, que no he de ver nadal. 
-PEREGRIN.—; Quién te ha dicho eso? 
LUISA.—Yo que lo sé. 


DRAGON.—;¡ Barbero! ¡Barbero!... 
PEREGRIN.—Hola, Dragón. 
DRAGON.—;Es cierto lo que se dice? 
PEREGRIN.—Sí, por desgracia. 
DRAGUN.—¿Cómo? ¿Qué? (Sin comprender.) 
PEREGRIN.—Que sí, que nos ha tocado. | 
DRAGON.—¿Pero es de veras? 
TERESA.—(Palmoteando.) ¿Lo ve, hombre?... ¿lo ve? 
DRAGON.—(4 Teresa.) Su corazón no la engañaba. 
TERESA.—Ya lo dije yo. | 
DRAGON.—Y diganme, díganme, ¿cuántos miles me tocarán? 
PEREGRIN.—Ya los contaremos después. 
ANDRES.—Qué... ¿también los guardarás bajo tierra? 
'DRAGON.—¡Ca! yo no entierro más que a los muertos. 
o O ya puedes ir preparando la caja. 
DRAGON.—Si, ¡Qué deslumbramiento de monedas | 
ANDRES.—: Dejarás el oficio? 
DRAGON.—;¡ Vaya! 
- TERESA.—Muy bien hecho. 
 DRAGON.—(A4 Peregrín.) ¿Y el barbero ny lo state 
PEREGRIN.—Yo, no. (Con dignidad.) 
TERESA.—De eso, ya nablaremos. 
ANDRES.—(Con ironía.) Que trabajen los pobres, ¡vertaaal e y 
DRAGON.—Los muertos... ¿el bolsillo. ico do 
ANDRES.—El mundo es de los vivos. ans can: 
DRAGON.—Eso: de los vivos. 
- MATIAS.—; Peregrín |... Dicen que.. 
FELIPE.—(Por el foro derecha, corriendo. Interrumpiéndole) Que. nos ha 
tocado, Peregrín. 
PEREGRIN.—Eso dicen. 
-. MATIAS.—Déjeme ver la lista. 
| PEREGRIN.—La tiene Vicente. 
MATIAS.—¿Pero lo habéis mirado bien? 
PEREGRIN.—Sí. : 
DRAGON.—(Señalando 'el número del o peibd ¡Qué número tan; bonito! 
-_ DIONISIO.—Parece que ríe. ES 
DRAGON.—Le hemos de poner luminarias hasta el día ne cobremos.| 
(Luisa se va a sentar en un rincón limpiándose los ojos.) 
. TERESA.—Está dicho. 
DRAGON.—Señor Matías.. ; ¡ 
MATIAS.—; Qué? ] 
DRAGON.—: Va usted a seguir en la escuela desasnando. a los hi? 
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MATIAS.—Sí; pero ahora les enseñaré de balde. 

PEREGRIN. —Bien hecho. 

MATIAS.—(Dándole la mano.) Se te felicita, Peregrín. 

PEREGRIN.—¿Por qué? 

MATIAS.—Por el acierto que has tenido al escoger el número. 

PEREGRIN.—¡Bah! Eso ha sido una casualidad. 

MATIAS.—No, no. Si no fueses un hombre inteligente, no nos habría to- 
cado. 

TERESA.—¿ Usted cree, señor maestro?... 

ANDRES.—(Con ironía) Basta que él lo diga. 

DRAGON.—Es muy afortunado : Peregrín. 

DIONISIO.—Pues yo no creí que tocaría en este número, 

FELIPE.—Yo tampoco. 

MATIAS.—: Por qué? 

DRAGON.—Porque yo doy muy mala sombra. 

MATIAS.—¡No seas supersticioso! 

FELIPE.—Gritando.) Esto hay que celebrarlo. 

PEREGRIN.—Cuando cobremos. 

DIONISIO. —No, no; hoy mismo, inmediatamente. 

MATIAS.—Y si después... 

DIONISIO.—¡ Hombre no tengas miedo! 

FELIPE.—¡A celebrarlo! ¡a celebrarlo! 

DIONISIO.— Ya puede venir frío este invierno! 

MATIAS.—Con el abrigo que tendremos no habrá cuidado. 

DRAGON.—Ahora no nos morimos. 


JUANON.—Ya estamos aquí otra. vez. 

JERONIMO.—Hola, ricos. (Risas y murmullos generales.) 

MATIAS.—Que sea enhorabuena. * 

JUANON.—Gracias, igualmente. 

DRAGON.—¡ Ya ba llegado la nuestra! 

MATIAS.—Dale gracias a Dios. 

TERESA.—Y a nosotros. 

PEREGRIN.—Y al diablo. 

DIONISIO.—;¡ Qué bestia ! 

MAGDALENA. —(Acercándose a Luisa.) ¿Qué es eso? ¿Qué tiene Luisa? 

TERESA.—Es de la misma alegría. 

MAGDALENA.—; Y por eso llora? 

TERESA.—A mí me parece que el corazón me da brincos. 

DIONISIO.—; Brinquemos! ¡Saltemos! ¡Bailemos todos! 

- DRAGON.—Sí, sí, saltemos. 

FELIPE.—Cantemos una.. 

PEREGRIN.—Sí; unos gOZOS. (Risas y gritos de alegría, ri y Mag- 
dalena.se agarran y bailan. Los hombres, excepto Peregrín y Andrés, lid 
andando de un lado para otro, como locos de alegría.) 

ios OO: de baslar.) Vamos, Luisa, levántate y vamos 
a bailar 

TERESA.—A reír, a reír. 

LUISA.—Déjeme, que no estoy para bromas. 

ANDRES.—1 Cuánta miseria hay en el mundo! 

PEREGRIN.—Parece mentira que el dinero trastorne tanto. 

FELIPE.—¡ Viva la alegría! 

TODOS.—¡ Viva! 

DRAGON.—¡ Muera la miseria! 

TODOS.—¡ M uera! 

(Gritos y risas en erescendo hasta el final del acto, Por el foro edi Vicente, 
corriendo loco de alegría.) 


- VICENTE.—Ya lo sabe todo el pueblo. (Gritendo.) 


f 
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DIONISIO.—;¡ Viva la lotería! dd 

- TODOS.—¡ Viva! | A 
¡MATIAS.—Tú, chico, enséñame la lista. : . A 
VICENTE.—(Se la da.) Tenga, señor maestro. Ñ AO 
MATIAS.—A. ver, a ver. 


(Desdoblándola. Todos se acercan, menos Lulss, Peregrín y Andrés, ico 
con los ojos muy abiertos. En este momento llega el Desconocido par el fora ¡de 
recha.) 


VICENTE.—;¿Se convencen de que es verdad ? 

JUANON.—(En voz baja.) ¡Ay, si no lo fuera! | 

JERONIMO.—;¡ Pobres de nosotros! ¡ 

DESCONOCIDO.—(Acercándose a Peregrín, con sonrisa triste.) ¿Qué ez 
eso, barbero? ¿Os ha tocado la lotería ? : EOS | 

PEREGRIN.—Parece que sí. (Un poco pesaroso.) : ra 

MATIAS.—(En un arranque de alegría.) ¡Exacto! ¡Parió el nO 
Mire... 

MAGDALENA. —(Nerviosa.) A ver... ¡Dejármelo ver! (Todos. quieren te- 
ner la lista. Gritos y confusión.) 

VICENTE.—¡A celebrarlo! (Tirando el sombrero por el aire) : 

DIONISIO.—(Tirando al suelo algunos objetos del tocador.) ¡Viva la al- 
gazaral y 

MATIAS.—(Cast llorando.) ¡Aleluya! ¡ Aleluya! e 

DRAGON.—(Tirando A por tierra. Todos tiram algo.) ed 

PEREGRIN.—(Gritando.) ¡Eh!... ¿Qué zafarrancho es este? (Todos ca» 
llan y quedan suspensos. Pequeña pausa.) ¡ ¡Al primero que vuelva a tirar al' 
suelo mis chismes de trabajo, le ahogo! 

JUANON.—¡ Qué genio! (En vos muy baja.) 

MAGDALENA.—; Huy, qué hombre éste! qdo 

DESCONOCIDO.—(4A Peregrín.) ¡Están muy alegres! % 

PEREGRIN.—;¡ Estos siempre serán pobres! | 


(Por la derecha e izquierda del foro van llegando algunos e y mujeres del 
pueblo, entre ellos, Quino y Ramón.) 


TELÓN 


- ACTO SEGUNDO 


La misma decoración del anterior. El calendario de pared marca un día de los Ultimos de 
enero o primeros de febrero. Es por la mañana, a la hora de almorzar, LUISA, sola, 
sentada en un rincón, con la cabeza baja y muy afligida. Después de un corto silencio, 
sr VICENTE por el foro derecha, vestido con la ropa del trabajo y abrigado. con un 

pabocas. 


VICENTE.-(Restregándose las manos.) ¡Rediez! ¡Qué frio hace. ds 
¡Parece que nieva! (Acercándose a Luisa.) ¿Verdad que hace frio? : 

LUISA.—Mucho. (Sin moverse.) 

VICENTE.—Si salieras: a la calle... 

LUISA.—No; hace más frío aquí dentro. 

VICENTE. Aquí. dentro? ¡No va poca diferencia! Ungenuamente) 

LUISA.—;¡ Todo está helado en esta casa! . 

VICENTE.—(Ingenuamente.) ¿Por qué no te arrimas al brasero y te car 
lentarás? 

LUISA.—(Se levanta y va al otro lado de la escena, diciendo entra dion- 
tes) ¡Así nos muriésemos todos de una vez! l 

VICENTE.—<(Ertrañado.) ¿Qué dices, mujer? amando de. fono, y acer 
.cándose.) Vamos, ¿qué tienes? ¿qué te pasa? 

LUISA.—(Con Dacia do Nada. pda am o IV sE 
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VICENTE.—¿Qué te he hecho yo para que me trates así? 

LUISA.—Tan bueno eres tú,como los otros. 

VICENTE.—¡ Vaya si estás de mal humor! 

LUISA.—(Vuelve a sentarse donde la primera vez.) ¡Si las cosas se hi- 
cieran dos veces! 

VICENTE.—;¡ Lléveme el diablo si te entiendo! 

LUISA.—¡ Déjame en paz y no acabes de enfadarme! 

VICENTE.—¿Has almorzado ya? 

LUISA.—No, ni ganas. 

VICENTE.—Como quieras. (Se va, pero se detiene al llegar a la puerta de 
la izquierda.) Luisa... 

LUISA.—:; Qué quieres? : 

VICENTE.—(Sonriendo.) Si estuvieras de buen humor, te diría una cosa.. 

LUISA.—¡Lo mismo me da! 

VICENTE.—¡ Mira que no te convido a la boda! 

LUISA.—(Con ironía.) ¿También tú quieres casarte? 

VICENTE.—Tan pronto, no, Dentro de un par de añitos... Primero tengo 
que pelar la pava para hacer el aprendizaje. 

LUISA.—¡ Pobre de la mujer que se fía de vosotros! 

VICENTE.—¿Pobre?... (Riendo.) ¡Poquito contenta que está mi novia 
porque un día de éstos van a ir los padres a pedir su mano! 

LUISA.—: Y quién es tu novia? ¿La Siseta? 

“VICENTE.—Lo has adivinado. 

LUISA.—(Suspirando.) ¡Ay, Señor! ¡Más la valdría ahorcarse! 

VICENTE.—(Ofendido.) ¡Mujer! ¿Es que yo soy una mala persona? 

LUISA.—No, tú no, Vicente. 

VICENTE.—Entonces, ¿por qué dices esas cosas? 

LUISA.—Mira... Andrés te aguarda dentro. 

VICENTE.—'¡A mí? Voy. 


(Se va, un poco extrañado, por la puerta de la izquierda.) 


FLORENTINA.—(Que mira por las ventanas del foro, y se decide a en- 
trar después de un corto silencio. Trae un cestillo al brazo. Entrando muy 
desenvuelta.) Buenos días, Luisa. 4 i 

LUISA.—Buenos días, Florentina. 

FLORENTINA.—¿ Y tu marido, no está? 

LUISA.—Sí, está dentro, a'morzando. ¿Quiere que le llame? 

FLORENTINA.—Déjale comer tranquilo. Tú puedes decirme lo que quíe- 
ro' saber. Porque estarás bien enterada de las cosas de la fábrica. ' 

LUISA.—Hace días que no me preocupan. 

FLORENTINA.—¿No? Es extraño, siendo tu marido el encargado. 

LUISA.—Pues nada, no sé nada. 

FLORENTINA.—¿No sabes cuándo volverán a empezar? 

LUISA.—No. 

FLORENTINA.-—¡ Dichosas reparaciones! Yo no sé lo que hacen con esas 
máquinas, que todos los días las están cambiando. 

LUISA.—, No acaban nunca] 

- FLORENTINA.—Y lo pagamos nosotros. Ya hace seis semanas que esta- 
mos en huelga, como quien no quiere la cosa... ; 

LUISA.—(Con ironía.) ¡ Así descansamos ! 

FLORENTINA.—¡Sí! (Señalando a la boca.) Si no fuera por ésta... Pero 
la gazuza no entiende de razones. 

LUTSA.—¡Qué le vamos a hacer! 

FLORENTINA.—(Con intención.) A ti no te importa, porque pronto <ca- 
gerás... : 

LUISA.—Me parece que no me hará daño. 

FLORENTINA.—¿Qué? E 


a A 
 LUISA.Nada: | 


FLORENTINA.-—¿Y 'Peregrín en qué piensa? ¿T odavía no ya a cobrar? qe 


LUISA.—No le corre prisa, por lo visto. 


FLORENTINA.—Si a él no le corre prisa, a los otros sí, Ya' es hora de mE 
que se ocupe de eso, porque la gente empieza a impacientarse, y no falta 
quien.. . ya me entiendes, El que más y el que menos se ha. echado sus cuen= 


tas, y si tu suegro no hace pronto “el reparto, puede que no se conformen y 

- le armen una. Noi 
LUISA.—Como que tienen motivos de sobra. 

— FLORENTINA.—Ya lo creo. | ai 
“LUISA:<-=Que tomen ejemplo de mí. | | Er 
FLORENTINA—¿De ti? (Sorprendida. Después de un corto silencio.) 
Y eso?... 

a ¿LUISA.— (También en voz baja.) Ya se lo explicaré en otra id 
FLORENTINA.—(Con misterio y solicitud.) Tú' tienes mala cara, Tus ojos 

están irritados... Tú has llorado, muchacha, tú has llora dona 
LUISA. —(Suspirando.) ¡ ¡Y tanto! 

'"ELORENTINA.=:;Has llorado de alegría o AE tristeza ? 
LUISA.—¡ De tristeza!... ¡De rabia! | 


ww 


-FLORENTINA.—¡ Qué caso más extraño! Porque la 1bteh8S para. el 1 pobre 


que tiene la: Sed de pescar algo, es una cosa muy alegre. 
LUISA.—Si después no'le niegan su parte, 
FLORENTINA.—(Fingiendo dimitación) ¡ Cómo! 
LUISA.—Ya no veré ni un céntimo. 
FLORENTINA.—¿ Y tu marido? (Idem. 
LUISA.—Tampoco. ' 
FLORENTINA.—:¿ Entonces?... 
LUISA.—D:icen que ya nos lo encontraremos todo junto. : A 
FLORENTINA.—:¿Pero no guardáis la apuntación? : % 
LUISA.—No nos la llegaron a dar. Descansábamos en su «confianza, : 
FLORENTINA.—Como el de casa. 

—LUISA.—Si yo hubiera hecho caso de la. gente antes de entoaHt aquí... 
FLORENTINA.—Buena tonta has sido. 


LUISA Cuando fueron a pedirme me prometieron que no: me po 


seguir en la fábrica. Ya lo ve usted, cada día tengo que trabajar man 
FLORENTINA.— Si tuvieses padres !... | E 
LUISA.— Ay, Señor!... ¡Si ellos me viviesen !.. $e Ed 
FLORENTINA —De otra manera te tratarían. 1 Ma 
' LUISA.—Lo mismo Andrés que yo, en llegando el ' sábado, les. oc 
el jornal de la semana. Ellos nos dan de comer y nos visten. Ellos gobiernan 
la casa, y lo,hacen, todo a su, gusto, Nosotros no sabemos nada, ni podemos 
contar cof nada. De' Teresa, no me extraña; pero del suegro no lo hubiera 


creído nunsa. ¡Todo el mundo. le tiene por una buena persona! 


FLORENTINA.—¡ No se puede uno fiar de nadie! A 
«TERESA. —(Suspensa al..ver.a Florentina) ¡Ah! ¿Tú por aquí?” 


drés. 
 TERESA.—(Con ironta.) ¿Tienes que verle? - + 
FLORENTINA.—Ya no. Luisa me ha dicho lo ¡gee hace al” caso. : 
TERESA.—(Con tronía) ¡Ya!... ¡Ya! 
 "FLORENTINA —Quería Shbes: lo que pasaba en a fábrica. 
TERESA.—: Y por qué no has ido al despacho? 


FLORENTINA.—Porque me ha DO dei entrar aquí rs E E 


TERESA.—¿Con ironta) ¡Yal 
FLORENTINA.—;¡ Vaya un degullol 
- TERESA.—No tanto como tú, chica. 


FLORENTINA.—(Un poco confusa:) Venid a hacer una dix duilo a "An 
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FLORENTINA.—¡ Cómo se conoce que se os acabó la miserial Pero no 
te encampanes, que torres más altas han caído. 

TERESA.—Si se caen, ya se volverán a levantar. 

FLORENTINA.—Eso, si se puede. 

TERESA.—Con el dinero todo se arregla. 

FLORENTINA.—;¡ Cómo te llenás la boca con tu dinero! 

TERESA.—Y a mucha honra. 

FLORENTINA.—Bueno; eso de la honra ya me lo dirás por escrito, 

TERESA.—¿Qué quieres decir, mala lengua? 

FLORENTINA.—¡Si no fuese peor la tuya! 

TERESA.—No grites, chica, no grites.., que esta es mi casa, 

FLORENTINA.—¡No es mala suerte! 

TERESA.—Para eso nos ha tocado. ' 

FLORENTINA.—(4 Luisa.) Mira... todavía me quiere dar dentera. 

LUISA.—No se enfade usted, Florentina. 

TERESA.—Lo que has de hacer es no arrimarte mucho por aquí, que se 
te ven las intenciones. 

FLORENTINA.—También te veo yo las tuyas. ¿Te figuras que soy 
como tú? ' 

TERESA.—; Qué soy yo? Dilo, 

FLORENTINA.—Ya arreglaremos cuentas. 

TERESA.—Anda y ves a contárselo al Nuncio. 

FLORENTINA.—A la justicia sí que se lo contaré... A la justicia, ¿me 
entiendes? Y ya veremos si te sirven los cuartos. 

TERESA.—(Interrumpiéndola.) Todo eso son papeles mojados, 

FLORENTINA.—En cambio tú tienes la conciencia seca. 

-TERESA.—¡ Ay! ¡no me hagas reír! 

FLORENTINA.—¡Ríete todo lo que quieras, que luego te tocará llorar! 

TERESA.—¡ Qué miedo! ; ] 

LUISA.—Pero cállense. ¿Qué dirán las vecinas si las sienten? j 

FLORENTINA.—Ya dicen bastante. 

TERESA.—Los envidiosos como tú y tu marido son los que hablan. Tódos 
los que no han pescado nada del premio. dE 

FLORENTINA.—También jugábamos nosotros, y ya ves lo que hemos 
pescado. : 

TERESA.—¿Qué jugabais? ¿Qué jugabais? 
 FLORENTINA.—Pregúntaselo a tu marido, que lo sabe muy biem En) 
'TERESA.—A ver: preséntame el recibo. 

FLORENTINA.—¡ Estafadores! | | 

TERESA.—(Amenazadora como dirigiéndose a la calle.) Espera un. poco. 
-FLORENTINA.—¿ Dónde vas? 
—TERESA.—A buscar testigos para que delante de ellos me repitas esas 
palabras. 

LUISA.—¡Por el amor de Dios, no den ustedes escándalo! 

TERESA.—¡ Déjame! Así sabrá esta mala lengua quién sOy yo. ; 

FLORENTINA.—Corre, corre. Por mí no te detengas. Busca testigos : to- 
do el pueblo, si quieres, que a. mí nadie me hará callar. ¿Crees que voy a ha- 
cer lo que ésta, que todo se lo aguanta? 

TERESA.—;¡ Te dejo como cosa perdida! 

FLORENTINA.—Así te gastes en medicinas todo lo que cobres. | 

TERESA.—Anda, anda a seguir infernando a las familias. 

FLORENTINA.—Peor eres tú, que estás haciendo desgraciada a esta 
pobre muchacha. : 

TERESA.—(A Luisa.) ¿Oyes lo que dice? Defiéndeme, 

FLORENTINA.—Eso es lo que faltaba. Que te defendiera, después que 

la habéis engañado como a nosotros. 
==. TERESA.—<Indignada.) ¿Tú... qué le has dicho? 
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'LUISA.—Nada...'yo no la he dicho nada. A 
FLORENTINA. Me lo ha contado todo. ¡Sois uhos ión e ARA 
TERESA—(A4 Luisa.) ¿Así nos tratas? it e poa 

FLORENTINA.—Lo sé todo... todo. 

TERESA.—Si no te vas en seguida voy a llamar a do vábilicas e cast. 

FLORENTINA.—;¡ Vaya una gente! 

TERESA.—¡ Vete! ¡No me sofoques más! 

LUISA.—(Suplicante.) ¡ Váyase, Florentina ! ; : 

'FLORENTINA. CN aros de marcharme quiero. que sepas mis intene! lotes: 

TERESA.—¿ Qué vas a hacer? 

FLORENTINA.—¡ Qué vóy a hacer? Ténlo bien present Si el de” del 
cobro no entregas a Bernardo la parte que le corresponde, té a btiscar a ua 
buen saludador y haré de te diga los responsos. 

 TERESA.—(Con mofa.) ¡Ay, qué miedo! 

FLORENTINA.—Y no le mandaré parar hastá que me pes dlemiticia, a 
hasta: que: te vea medio mtierta, arrastrándote. 

TERESA.—Si tú me mandas decir responsos, yo mandaré que be digan 
misas. ¡Veremos quién puede más! 

FLORENTINA.—Ya lo veremos. Adiós, Lnisita. 0 

LUISA. .—Adiós, Florentina. ñ Mo: 

TERESA. —; Anda al infierno! 

FLORENTINA.—(Se va muy desenvuelta por el foro) ¡ ¡Me las has de 
pagar! ¡Me las has de pagar! ] 


TERESA.—(Con pena.) ¡Qué has hecho, desgraciada, qué has hecho! 

LUISA.-—Nada. Ce 

TERESA LA qué has contado lo que es y lo que no es a esa enredadora? 
¿No ves que está muerta de envidia? 

LUISA.—Si no diesen que decir.. 

TERESA.—; Nosotros? ¿Quieres que repartamos sin más ni más la: da 
ja de suerte que nos ha tocado”? : 

LUISA.—Yo no quiero más que lo que sea de ley. 

TERESA.—: Pero no sabes lo que pretende Bernardo? En fin no hable: 
mos más de esto. Piensa en nosotros y todo marchará bien. 

LUISA.—Pero no para mí. 

TERESA.—Vamos, no seas criatura. 

LUISA. un, que no sea criatura y siga arrastrándome como: siempre, dis 
doles todos mis sudores, mis afanes... sin que yo vea nada ni tenga elas 
de verlo nunca. 

TERESA.—: Pero quen te ha enseñado semejantes disparates? 

LUISA.—s Disparates? 

TERESA.—¿ No ves que no tiene razón? ¿Es que nosotros no procuramos 
por todos? di 
:. LUISA.—Yo lo que sé es que los de fuera de casa, poco que: mucho, par- 
ticiparán de la suerte; mientras que Andrés y yo, que tenemos. más Ao 
que nadie, nos quedaremos sin nada. 

TERESA.—No digas esas cosas. No sé qué me da al oirte hablar as 


ANDRES.—¿Aún estamos con la misma canción? 
TERESA.—Mira, hijo, mira a ver 'si puedes convencer a lisa ts 
ANDRES.—: Yo? Ya he dicho qué no Aena edi más de bel asunto. 
TERESA.—¿Pero no. ves cómo se pone? 
ANDRES.—Que haga lo que guste... ¡Peor para ella 1 A 
TERESA.—Mira que la gente.. qe 
ANDRES. —(Interrumpiéndola.) La: es que diga lo que quiera. ¿nos te- 
nemos la conciencia tranquila? . od 
TERESA.—Yo sí. E LN 
 ANDRES.—Entonces, ¿qué más quiere? 


o 
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TERESA.—Que vivamos todos bien. avenidos y no demos gusto. a Ao en 
vidiosos. 

LUISA.—Usted tiene la culpa, dedicó: de At , i pe 

TERESA.—; Yo? b e | LS 

LUISA. da usted, usted. a 

ANDRES Basta, basta. ¿Ya volvemos a las hridadás P 


(Llega Peregrín por el foro izquierda, abrigado oon un tapabocas, muy .malhy- 
morado.) - 


PEREGRIN. —(Deja en la percha el tapabocas y encima del tocador las 1no- 
vajas, que saca del bolsillo.) Buenos días. 

ANDRES.—Hola, padre... ¿Viene de algún servicio tanto? 

PEREGRIN.—De arreglar al de la torre roja. 

TERESA.—Buena caminata. - | 

PEREGRIN.—Lo de menos es el paseo. Lo que me molesta es tener que 
sufrir... 

ANDRES 3 E qué? 

PEREGRIN.—¡ Parece mentira que la gente sea tan desconfiada ! 

TERESA.—¿ Tienen miedo? 

PEREGRIN.—Todos 'recelan.' 

ANDRES.—¿Y a usted qué le importa ? 

PEREGRIN. —Es que no tengo sosiego ni descanso: es que no me dejan 
vivir tranquilo. Me vigilan, me espían constantemente, y me siguen por todas 
partes, creyendo que el mejor día voy a escaparme del pueblo, 

. ANDRES.—Eso :són aprensiones de usted. 

PEREGRIN.—Qué manera de mirar por encima de las tapias cuando sales 
fuera del término, esos miserables paletos. ¡Ah, pobres, más que pobres de 
espíritu! ¡Merecían que cuando los tengo'aquí les rebanara el pescuezo! 

ANDRES.—(Con ironía.) Están impacientes. 

TERESA.—(nterrumpiéndole.) Que se esperen, 

PEREGRIN.—¡ Que trabajen! Sólo piensan en el dinero para quitarse de 


encima el peso del trabajo, 


ANDRES.—: Y peor qué no ha ido usted a cobrar a Barcelona? 

TERESA.—Porque no pagan todavía. 

PEREGRIN.—Hacen bien, después de todo. ¡Que trabaje la gente, que 
trabaje! 

'ANDRES.—Tan contentos como están todos los parroquianos, y usted 
tan alicaído. ¡Parece que le ha ocurrido una desgracia! 

PEREGRIN.—Claro que sí. 

ANDRES.—Entonces, ¿por qué compró el billete? 

PEREGRIN.—Porque es una costumbre. ¡Malditas costumbres! Los: otros 
barberos también lo hacen, y por tener contenta ala parroquia tiene uno 


que pasar por muchas cosas que le fastidian. Yo, por mi gusto no me hubiera 


metido nunca en estos trotes. Porque yo no soy de los que se deslumbran 
como muchos... Como tú mismo, que, sólo esperas que llegue el día de formar. 
rancho aparte. 

ANDRES.—(S orprendido. ) ¿Yo? 

PEREGRIN.—Si, tú. Y ésta también. No os parecéis. a mí en nada. 

ANDRES.—(Serenamente.) No sé.por qué me dice usted eso. 

PEREGRIN.—(En una explosión de ra.) Estoy por tirar al fuego los di 
chosos décimos. 

TERESA.—¡ Pobre de ti si lo hicieses ! 

PEREGRIN.—Créeme que ño me costaría mucho, 

ANDRES.—Padre, no quiera usted que piense lo que no es. 

PEREGRIN.—¿Qué? ¿Que soy un estafador ? 38 empiezan a sospe- 
charlo | 

ANDRES.—¿ Quién? 

- PEREGRIN.—Todo el mundo. 
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ANDRES «—Pero yo no. ! | el 
PEREGRIN.—Todos ven malas | lrncionol en mí y en 1 Teresa. 
LUISA.—, Y por qué nos niegan nuestra parte? . . : h 
TERESA.—¿ Cuál? 

- LUISA.—La de Andrés. 
PEREGRIN.—Pero si. no lleva nada. : 
LUISA.—Debía llevar. 

PEREGRIN.—Sí, sí. (Con mucha emoción.) ¿Pero no. “sabes que los que 
vivimos para los demás tenemos a veces que ROCA, a los de casa para con- 
teritar a los otros?  ' 


LUISA.—Si nos quisieran tanto como dicen primato. habrían pensado en 
nosotros que en los de fuera. 

PEREGRIN.—¡Pero si todos me acoometían!. A Ena hubiese tenido: el 
doble de participaciones no me hubieran bastado. ¡Como que todo él' mundo 
va para rico! Ya ves, yo que soy el depositario sólo he cea gio con 
un talón de cinco pesetas; y gracias. 

LUISA.—: Y nosotros nada? 

TERESA.—¿Pero no es vuestro todo lo. nuestro?. eel aos de Aaa A 

PEREGRIN.—:¿No es lo mismo que el dinero ques ¡Se pe vaya a paa 
a nuestras manos o a las vuestras? 

LUISA.—Para ustedes puede que sí. 

PEREGRIN.—Entonces... j 

LUISA.—Pero el día de mañana que usted nene: a qa obras? Hd 

PEREGRIN.—(Con mucha emoción.) ¡Ah! ¡Ya estás ds en que yo 
me muera! 

TERESA. —(Horrorizada,) ¡Jesús! trae dad. PAN 

da .—No, no; si no es que yo. piense... Pero una Alone que nta i 
en todo e 

PEREGRIN.—¡ Ay, Luisa! 

ANDRES.—¡ Vaya, no hablemos más de eso! " AS 

LUISA. —Sí; no procuremos por nosotros, que ya verás. cuando | seamos 
viejos, si llegamos... 

PEREGRIN.—Yo he llegado a viejo dignamente... y en casa. nunca ha 
faltado un pedazo de pan. PROA 

ANDRES.—Ni faltará nunca mientras tengamos salud. 

LUISA.—(A Peregrín.) No, si no va nada contra usted, OA 

TERESA.—:¿ Entonces es contra mí? sa e 

PEREGRIN.—(Fuera de st.) ¡A qué tantas contemplaciones! pe 

TERESA.—Deja, deja... 


(Interrumpiéndole y dgarriadole por un biaxo.) 


PEREGRIN.—Déjame hablar a mí. 
ANDRES.—¡Por Dios! | 
PEREGRIN.—Deja, deja. : a : 
ANDRES.—¿No les da vergúenza tener estas cuestiones - por. “intereses? 
TERESA.—¿ Y quién las busca? 
LUISA.—Usted. 
TERESA.—Tú, tú las buscas, porque eres una desconfiada. e a 
LUISA.—Y usted una avariciosa. 
TERESA —(Indignado.) ; ¡No la oyes, Peregrín? ¿No la. ar Andrés? 
- LUISA.—No piensa isted más que en su otro hijo, en el pequeño. : 
'TERESA:.— Yo?... ¡Señor, perdóname, porque iba. a pez. 5na, bar 
baridad! e 
LUISA.—No procura más que para uno. 
ANDRES.—; Calla! 
LUISA.—¡ Todo es para Vicente! Po pegó AN 
ANDRES.—¡Te he dicho que calles! e aa AEREO A. 
PEREGRIN ne ngustiado) ¿No tenéis bastante con mi cariño? -... 
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TERESA.—¿No he llevado en mis entrañas al uno y al otro? - 

PEREGRIN.—: Qué queréis de mí? 

TERESA.—¿Es que soy madre de uno solo? . 

PEREGRIN—.: Queréis mi corazón? 

ANDRES.—(Desde el foro, bajando la cabeza.) 12395 unos Mitin PAN 

PEREGRIN.—Yo os daré toda nuestra parte. 

ANDRES.—(Com convicción.) ¡Yo no pido nada! 

TERESA. —(A Peregrín.) Eso no, mientras tengamos vida. Que se espe- 
ren a qué nos muramos los dos. También el pequeño tiene derecho.. 

PEREGRIN.—(Muy emocionado, sollozando.) No, lo que es yo, con .pocos 
tragos como éste, me moriré bien pronto... No tengáis cuidado... Me moriré 
bien pronto. 

TERESA.—Abrazándole muy impresionada.) ¡ Peregrín! ¡Peregrín! 

PEREGRIN.—Déjame. 

TERESA. (A Plis y Andrés.) ¡Veis lo que habéis hecho? ¿No os da 

ena? 

PEREGRIN.—(Queriendo marcharse.) Déjame, déjame. Yo no puedo es- 
cuchar estas cosas. 

TERESA.—No hagas caso, Peregrín, los padres debemos sufrir por los 
hijos. (Acercándose a Peregrín.) 

LUISA.—Yo no he dicho nada para ' moléstarle... 

ANDRES.—(Desde el: foro, con la cabeza baja, EIA DAÍAN ¡Cabra 
miseria | 

LUISA.—Pero una... “pensando en lo que puede suceder, echa sus cuen- 
per reflexiona... ¡Es tan costosa la vida! 

PEREGRIN.—Confiad en nosotros. ¡No nos deís una mala vejez! 

LUISA.—; Y nuestra juventud?... No se vive sólo de ilusiones... 

ANDRES.—(Desde el foro, moviendo la cabeza.) ¿Ya no tienes ilusiones ? 

LUISA.—(Confusa.) Sí; pero.. 

ANDRES.—(Stn moverse del mismo sitio con los brazos en alto.) ¿No 
tienes fe en la bondad de mis padres? 

PEREGRIN.—No, no tiene fe... la estorbamos, Teresa, la estorbamos. 

LUISA.—¡Les digo que no! 

PEREGRIN.—¡ Tú quisieras que ahora mismo fuese a hacer testamento, 
y que ésta y yo cerráramos los ojos para siempre! 

LUISA.—:¿No oyes lo que me dicen, Andrés? 

ANDRES.—No, ya no eres aquella chiquilla, graciosa y buena, que era 
.toda mi ilusión. 

LUISA.—Soy la misma de siempre. 

PEREGRIN.—Eres una egoísta. 

LUISA.—(Con naturalidad.) Más lo son ustedes. 

PEREGRIN.—¡Quél ¿Qué dices? (Iracundo, amenazándola para pegarla.) 

TERESA.—(Agarrándole.) Peregrín. 

PEREGRIN.—¡ Déjame; voy a escarmentarÍa ! 

ANDRES.—4Con mucho respeto deteniéndole serenamente.) Padre... ¡Es 
una mujer!... Es la mía. 

PEREGRIN —(Como asustado.) Sí; tienes razón... ¿Qué iba yo a hacer? 
(Silencio corto.) ¡ Perdóname, hijo mío! (Luisa se sienta en un rincón.) 

TERESA.—Llora, llora si te pesa. 


(En este momento llega Vicente por la puerta de la izquierda, quedándose ad- 
mirado.) 
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adore —4Con voz sombría, golpeándose el pecho.) ¡Qué iba yo a 


7 ERESA. —(Con ternura.) Vamos, e ESgTÍA, vámonos dentro y tomarás al- 
guna cosa. 

PEREGRIN,—No quiero nada. 

TERESA.—Anda, que te. sentará bien. 


. PEREGRIN —Como tú quieras. (Siguiendo moguinoimente. 47 ' Yeso, 
> tira de un brazo.) | MO 
a ERESA (Amorosa.) ¡Ven! ¡Vent 


PEREGRIN.—(La sigue hacia la izquierda, sin quitar. los ojos se años y 


de .4ndrés.) ¡ Perdóname, hijo mío, perdóname! a 
ANDRES. Eon la cabeza baja, muy pudo maten a A 
PEREGRIN.—¡ Perdóname !... ; 


(En voz baja y grave, marchándose. Teresa y Presta se van. por la PEE ad 


s _ quierda. Para dejarles ti Vicente se retira un poco al foro, mirando con: qE9 a 


Luisa y Andrés.) 


VICENTE (Dolplds de un corto silencio, en un arranque de sentimien- 
10.) ¿Qué le habéis hecho a padre? 

ANDRES.—(Con convicción y brusquedad.) Nada. 

VICENTE.—(Con más sentimiento que antes.) ¿Qué le habéis hechod, 
vuelvo a preguntar. 

ANDRES.—Nada, hombre, nada. 

VICENTE. —(Marchándose segunda izquierda, refunfuñando. El amenazó 
doles con el puño cerrado.) Nada... nada... 

ANDRES.—(Después de una pequeña pausa, acercándose a ' Lazo), ¿Ve 
a Jo que has dado lugar con tus cosas? 
LUISA.—Ellos tienen la culpa. No miran más que por uno.'' 


zi 


ANDRES.—¿ AE por qué has de ser tan moni ade | o $ 0 mí 


LUISA >¿ Es justo que con nuestra suerte sean felices los" demás, mien 
tras que tú y yo no disfrutemos de nada? 

ANDRES.—: Y qué más da, mujer? Piensa en “tener salud. y en poder tra- 
bajar siempre. Bien mirado, el dinero ño es tan bueno como pa 


A 
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LUISA.—Pero ayuda a vivir y asegura cel pan. 
Pai OE AS se asegura y más dignamente con nuestro propio. es- 
uerzo 

LUISA.—Qué bien cuentas, Andrés. : 

*ANDRES.—¡ El pobre padre... Eso que has dicho! ¿sabes?, de que cuand> 
él falte... ' , 

LUISA. —(Interrumpiendo.) Yo no me he propasado a tanto. E 

ANDRES.—Si no te lo reprocho. Lo que quiero es que sepas que yo 2) 
pienso en esas Cosas. 

LUISA.—No nos hará daño lo que nos dejen. 

ANDRES.—No es que nos haga s4ño ni provecho... Lo mejor es 1) 
agordarse siquiera. 

LUISA.—Yo sí que me acuerdo. 

ANDRES.—Lo que has de procurar es dejar pronto el trabajo de la 14- 
brica. Me da pena que siendo una mujer tengas que afanarte tanto. 

LUISA.—Y sí que tengo que dejarlo pronto, porque ya no puedo más, 
Andrés. 

ANDRES.-——-Que no puedes... ¿soy desconsiderado contigo? 

LUISA.—Lo son los demás. Dejaré la faena marchándome de esta casa. 

ANDRES.—¿Qué dices, Luisa? ¿No estás bien aquí? 

LUISA.—No puedo estar peor. 

ANDRES.—¿Por culpa de quién? ¿De mi madre? 

LUISA.-— Con ironía.) ¿Todavía me lo preguntas? 

ANDRES.—No hagas caso de su genio. Así y todo es muy buena, créeme. 

LUISA.—Eso te parece a ti. Por algo eres su hijo. | 

ANDRES.—; Y mi padre? ¡Tampoco es bueno mi padre? 

LUISA.—(Con convicción.) Sí. Pero ya ves cómo me trata. 

ANDRES.—Eso ha sido un arrebato. (Cambiando de tono.) Pero AE A 
me eso que me acabas de decir. 

LUISA.—(Sin acordarse.) ¿Qué? 

ANDRES.—, Por qué has dicho que tenfas que dejar?... 

LUISA. ANO atreviéndose a decírselo.) Porque ya no puedo más. 

ANDRES.—.: No estás buena? 

LUISA.—Sií. (Bajando la cabeza.) 

ANDRES.<Después de un corto silencio, mirándola fijamentg.) ¿No *2 
he defendido antes como debía ?: 

LUISA.—(Lloriqueando.) Muy poco. 

ANDRES. (Mirándola fijamente como oido iele el corazón.) ¡Su 
trataba de mis padres! Y por una cosa' tan mezquina... 

LUISA.—Pero también se trataba de mí, que soy tu mujer... (Pausada - 
mente.) y se trata de lo que puede venir. 

ANDRES.—(Mirándola encantado con los ojos llenos de editó Dé 
Dí.. 

LUISA. —; Tú crees que no, debemos pensar en asegurar beltran vida.. 
(En vog muy baja y bajando la cabeza.) por lo que vendrá? 

ANDRES.—< Qué! (Comprendiéndola, en un estallido de dio ¡ Qué d:- 
ces, Luisita ! 

LUISA —(Con mucho pudor.) Ahora ya -lo sabes. 

ANDRES.—Pero... (Riendo y llorando a un tiempo.) ¿pero es cierto lo que 
me dices ? 

+ LUISA.—(En voz apenas perceptible.) Sí. 

ANDRES.—(Acercándose a ella como un chiquillo, la abraza w la besa) 
¡Luisital ¡Luisita! ¡Soy el hombre más feliz del mundo! 

LUISA.—Déjame, ingrato, déjame. 

ANDRES.—(4legremente.) ¡Esta SÍ que es para mí la mayor riqueza! vEn 

LUISA.—¡ Déjame! Ñ 
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ANDRES.—Vamos, vamos a.darles la buena nueva a los pobres viejos. 
Anda, que ya estoy rabiando porque lo sepan. ¡ Ay, Luisita, Luisital 
LUISA.—(Con un poco de niñería.) Ellos no tendrán ninguna alegría. 
ANDRES.—SÍ que la tendrán. 
LUISA. —(Queriendo marcharse.) Déjame, no me detengas. (Va hacia, el 
foro.) No puedo más; aquí me ahogo. 
ANDRES.—(Siguiéndola como 'encantado.) Luisa, no te vayas 
LUISA.—¡ Me voy, me voy! Necesito aire. . 
ANDRES.—(Siempre siguiéndola.) Ven, ven. 


LUISA.—No. (Se van por el foro derecha. Aparece Vicenta por la 12- 
guierda.) 


VICENTE. <Gritando amenaz Astori ¡Granujas! ¡Malos haoaÍ' 0d leo 


(Se queda parado al encontrarse solo. Mira por todas partes y después; serenán- 
dose, va a escuchar, pegado el oído a la segunda puerta de la izquierda... En se- 

“guida llega el Desconocido, por el foro izquierda, abrigado con un 'trozo de o 
cas. Tiene mejor cara que en el primer acto.) 


DESCONOCIDO.—(Desde la puerta.) Buenos días, muchacho. 
VICENTE.—(V olviéndose.) Buenos días. 
DESCONOCIDO.—¿No está el barbero? 


(0 
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] VICENTE.—Sí. ¡Quiera usted servirse? O 
- DESCONOCIDO.—No, tengo que decirle dos Pal nvSL A OS 

- VICENTE.—¿ Puede usted esperarse un momentito ?. CA 
DESCONOCIDO.—¿Es que está trabajando? $ O : 
o dnd E. Des poco; pero saldrá en seguida, Siénteso usted. si iaa 
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DESCONOCIDO.—Me sentará, e A A 


(Se sienta en el banco del fonda, de cara 4l sábico, ac 


MATIAS.—Buenos días, señores, Se E AN 
- BERNARDO.—Salud. Os AN 

J)RAGON.—Dios les guarde. o y ut 

DESCONOCIDO:—Buenos días. 

BERNARDO.—; Está tu padre en casa, Vicente? 

VICENTE.—Sí, dentro. Está almorzando. 

MATIAS: Entonces le esperaremos. 

DRAGON.—Yo ya tengo todas mis faenas hechas. 

MATIAS.— Qué! ; ; Hoy no hay que enterrar a nadie? Ani 

DRAGON.—No lo * sé; pero ya se arreglarán. debil 

MATIAS.—¿ De esa manera abandonáis vuestra misión iba Ll 

DRAGON.—Los muertos no llevan prisa. ' pda 

MATIAS.—: Y los vivos? 

DRAGON.—Los vivos sí la llevan... para quitárselos de delante, 

VICENTE.-—¿ Querían ustedes servirse? 

MATIAS.—No, Vicente, no. Veníamos con otro objeto. (Sonriendo.). 

DRAGON. —(Pasándose la mano por la barba.) Por cierto que a mí no me 
vendría mal. Empiezo a parecer un erizo. (El Desconocido enciende un ciga- 
rrillo.) 


TERESA.—(Sorprendida.) Buenos días. 
¡MATIAS.—Dios te guarde, Teresa. (Bernardo y Dragón saludan con mo- 
vimento de cabeza muy afables.) 
TERESA.—(Mirando de reojo al Desconocido, que está fumando.) yes 
se le ofrecía ? ; 
DESCONOCIDO.—Vengo a hablar ún momento con su marido. 
DRAGON.—Me parece que oigo sus pisadas. ' ñ 
TERESA.—Sí; ahora viene. 
BERNARDO.—: Ha acabado ya de almorzar? 
TERESA.—Sí. (4 Vicente.) Anda, ve y dile a tu padre que aquí le: buscan. 
(Mutis Vicente segunda izquierda.) Han venido a mala hora. 
MATIAS.—:; Y eso? as 
- "TERESA.-—Peroó 16 mismo da, Apo y gi 


TERESA.—: Dónde estarán Luisa y Andrés? 

MATIAS.—¿ ué? 

TERESA.—No, nada. (Acercándose al Desconocido.) Y usted, ¿qué edi 
DESCONOCIDO. —Espero al barbero. 

TERESA.—(Con recelo.) ¿Le interesa mucho verle? 
DESCONOCIDO.—Tanto como a él. 

TERESA.—(Con ironía.) Ya... (Se siente toser a Peregrin.) 
DRAGON.—Ya viene. ' ay 
BERNARDO.—(Enm voz baja al señor Mallas) Usted llevará a batuta. 
MATIAS.—Déjeme hacer a mí. 


PEREGRIN.—(Parándose O. al he de la puerta.) ¡Hola! ¡Tanto 
bueno por mi casal 
MATIAS.—Se te saluda, Peregrín. 
TERESA.—(4 Peregrín.) Despacha primero a este hombre. - 
-DESCONOCIDO.—(Acercándose sonriendo.) ¡Salud, barbero! y 
PEREGRIN.—(Mirando con, recelo a Teresa.) ¿Qué hay de nuevo? , 
DESCONOCIDO.—(Sonriendo.) Ya puede ver, (Todos le miran con :c4- 
riosidad y extrañeza.) Ís 
- PEREGRIN.—(Conm mucho afecto.) ¿Ya estás bueno? 


DESCONOCIDO.-(Sonriendo.). Bien se me conoce en la cara. ss | 


A 


he : | de 0 IGNACIO TELESÍAS 


PEREGRIN.—; Ya trabajas? | : 

.. DESCONOCIDO.—Sí; y hoy he cobrado la quincena. Pe 
-PEREGRIN.—Bueno, muchacho, me alegro. 

x DESCONOCIDO Gracias ¿Qué le pasa a usted? 
PEREGRIN.—Nada. ¿Querías arreglarte? : 
DESCONOCIDO.—No, He venido, para saldar aquello... uke? 


PEREGRIN.—(Vo sabiendo qué hacer mirando a Teresa.) Ya lo arregla- 
remos otro día. 

DESCONOCIDO.—Tenga. (Entregándole seis hesetas) Esto es, ida 
PEREGRIN.—(Vacilando.) Seis pesetas. 

DESCONOCIDO.—Justas. 

PEREGRIN.—(Vacilando y mirando a Teresa.) ¿Las necesitas ? : 

DESCONOCIDO.—No. 

PEREGRIN.—Es que si las necesitas puedes llevártelas. 

A --Se agradece. (Dándole la Aia Y si en algo puedo 
serle úti 

PEREGRIN —(Emocionado.) Gracias. 

TERESA.--(Contenta.) Y usted también lo sabe de nosotros. 

DESCONOCIDO —(Mars hándose por el foro derecha.) ¡Salud, señores! 
(Todos le saludin con um ligero movimiento de cabeza, admirados.) 

TERESA.—-Vaya con Dios. 

PEREGRIN.—(Mirando las seis pesetas.) Más alegría siento al recibir este 
dinero, que todo lo que me toque de la lotería. 


BERNARDO.-—(Después de un corto silencio.) Bueno, y ahora 2d 
hablar. 

PEREGRIN.—(Con recelo.) ¿Qué? a 
BERNARDO:-—Ante todo quisiéramos que no te A pero. es 
el caso.. A 

PEREGRIN.—DÍ. (Muy extrañado.) 
BERNARDO.—; Qué se sabe del cobro? Ya hace muchos días qe la goute 
espera y.. | 
PEREGRIN. —¿Pero tú tienes que cobrar alguna cosa? : 
BERNARDO.-—Sí. 
PEREGRIN.—Ya me presentarás el recibito cuando' llegue el "momento. 
BERNARDO.—Lo he perdido. 
| DRAGON.—¿Qué? Yo pensaba que no quiso llevar nada. 


BERNARDO.—Es que descansaba en la confianza de que STE 
MATIAS.—Ya le he dicho que esos eran papeles mojados... 
BERNARDO.—Yo los pondré a secar, señor maestro. 
PEREGRIN.—El tuyo es un pleito "perdido, 

DRAGON.—(Con sarcasmo.) ¡Es un muerto! 

BERNARDO.—Ya Aéreas de eso. 

PEREGRIN.—Contigo no tengo que entenderme para pd 


BERNARDO. —En este asunto llevo la voz de la mayoría de tus parro: 
quianos. : 
PEREGRIN.— Valiente abogado! de 
MATIAS.—Mira, Peregrín, la gente, en vista de que va pat E 
tiempo y no cobra... : 
PEREGRIN. —(Interrumpiendo.) Desconfía de má, Ti ¡ene miedo. de: a 
les estafe, ¿verdad? : | 
MATIAS. —Nada de eso, hombre. | 
PEREGRIN.—Entonces, ¿qué? 
MATIAS.—Todo el pueblo sabe que tú.. e dea 
PEREGRIN.—Explíquese, señor maestro. Mel 
-MATIAS.-—La gente está enterada de que tú eres el depositario de eme 4 


LAS URRACAS : A 


tra fortuna. Se ha anunciado tanto, hasta los periódicos han hablado 'como 

de una cosa extraordinaria... Y para evitar que los ladrones... ¿me entiendes ? 
BERNARDO.—(Más desanimado.) Diga usted... Diga usted. 
MATIAS.—Que para evitar un disgusto... 
-_PEREGRIN.—(Interrumpiéndole.) y Porque me roben? 


MATIAS.—Exactamente. Nosotros habíamos pensado que "mientras llega 
el día del cobro podían depositarse los tres décimos que tú tienes guardados, 
en la rectoría. ¡No te parece? AN 

PEREGRIN (Con ironía.) ¡Ya! SN A 

MATIAS.—Y así tu quedarías a cubierto de toda rd 

BERNARDO.-—Y el señor rector, que es persona idustrada, podría hacer 


el reparto, 
PEREGRIN.—Eso es desconfianza, señor maestro; 


MATIAS.—No, hombre, no, MU O lA | as pu ! | vn 
PEREGRIN.=Sí, eso es destonfiaiza. A : NE 
MATIAS.<No ló creas, 


PEREGRIN.—Mientras he sido pobre, todos me han respetado, me Hab 
tenido por un hombre de bien. Ahora, porque la fortuna se ha acordado de: 
mí, ya dudan y no me creen bueno. (Muy nervioso.) A mí pueden robarme y 
al señor rector, no.. . Yo no os inspiro ninguna confianza, el señor rector, sí, 
AD, que he llegado a viejo estimado por todos, no pa ser buen guardador 
de vuestras miserias lo mismo que un capellán joven a quien mo conocéis 
tan a fondo como a mí, y a quien respetáis a ojos cerrados, como si para él 
no existiera la tentación. ¡Ah! ¡no, nol No haré lo que me pedís, Yo soy el 
responsable. Os respondo con la vida. 


MATIAS. Y $i algún ladronzuelo?.. 

VEREGRIN.—No hable usted de ladrones... No se vayan a ofender. 

MATIAS.—Tú me faltas. 

VEREGRIN.—Y usted a mí. pu IA 

TERESA.—¿Qué se han pensado de nosotros? OS 

BERNARDO.—Sois como todo el mundo. : 

DRAGON.—; Claro! 

BERNARDO.—Nadie está libre de una tentación. A 

PEREGRIN.—; Miserable! q 

MATIAS.—¡ Prudencia, señores! 

DRAGON.—(Con sarcasmo.) Mucho te quiero, perrito; pero pan poquito. 
- MATIAS.—: Qué? 

DRAGON.—: Y si me diesen a mí los décimos para que yo los guardara? 

BERNARDO—¿A ti? 

DRAGON. —Sí. ¿Hay un escondrijo más seguro que el cementerio? Cual- 
quiera se aventura a entrar en la casa del sepulturero, vigilada por los 
muertos. 

BERNARDO.—(Conm recelo.) ¿Y tú...? HALO Cb 

DRAGON.—¿Qué? ¿No soy de confianza? hd, 

PEREGRIN.—(Conm. sarcasmo.) ¡Cómo. recelan los unos de los otrost 

DRAGON.—Yo me ofrezco. 


JUANON.—(Llega fatigado, radiante de alegría y con un iribiico vd en la 
mano. Gritando.) ¡ Peregrín!... ¡ Peregrín!... dba e On Ya podemos cobrar. 
DRAGON.—(Con viveza.) ¿Qué? ¿Ya pagan? dE 
JUANON.—Si: lo dice el periódico. — 
BERNARDO.—Hay que ir en seguida, 
PEREGRIN.—¿Es que queréis ir ahora mismo? 
DRAGON.—Yo soy uno.  * : 
MATIAS.—Y yo dos. pl A ADA: 
BERNARDO.—Y yO... 4 id Ye 


1 


PEREGRIN. —No: tú no tienes nada que Haras: en esto. 
BERNARDO.—Os ayudaré a contar la. moneda. A 
MATIAS.—La prudencia aconseja que no nos acompañe. TA , 
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PEREGRIN.—; Sale ahora algún tren? . AS pS + od 


MATIAS.—A las diez. sale uno... 

PEREGRIN.—Iremos, y esta misma. tarde se puede haces, pe repartición 
DRAGON.—(Con frenesí.) Vamos allá. ma A 
BERNARDO.—; Y vas a dejar tu obligación? DA A 
—DRAGON.—Mi oblieación es cobrar 
JUANON.—Voy a dar la noticia a los interesados, | 
DRAGON.—Que se esperen. | 

JUANON.—Me voy; me voy. (Mutis foso izquierda.) 


PEREGRIN.—(Paseándose inquieto de «un lado a pto Era. un mo- 
mento: Teresa.. 

TERESA.—: Qué quieres? l 

' PEREGRIN.—Dame las llaves de la cómoda. " 


TERESA HN erviosamente le :da unas llaves que saca del bolso de la 
saya.) ¿Sabes dónde están los ddécimos ? 4 
PEREGRIN.—Sí: en el secreto, 
DRAGON.-“(Con fruición.) ¡Ah! ¡mi casita Ela] dl Y 
PEREGRIN.—En seguida salgo. daa 
MATIAS.—A escape, Peregrín. A escape. | 
PEREGRIN.—¡A. ver si acabamos de una vez! (Mutis segunda izquierda.) 


TERESA.—¡ Vaya! ya estarán ustedes contentos. 
VICENTE.—(Saliendo segunda izquierda.) Madre... ¿es cierto que ya 
pagan? ' 
TERESA.—Sí, hijo mío. (Muy alegre.) E a 
VICENTE.—Yo quiero ir a verlo. 
TERESA.—Pidele permiso a tu padre. 
PEREGRIN.—(Gritando desde dentro.) ¡ Teresal... 
DRAGON.—La llama. AAA 
PEREGRIN.—(1dem más fuerte.) (¡Teresa !1 Ven. AO 
TERESA.—(Asustada.) ¿Qué le sucede? | o e 


(Se siente un ruidoso abrir y cerrar de cajones.) 


VICENTE.—Corra usted, madre, que no sé lo que está haciendo mi DAdia 
(Matías y Dragón se miran asustados. Bernardo sonrie maliciosamente.)- 

TERESA.—(Se va segunda isquierda' queriendo disimular la situación.) 
1 Dios mío! ¡Dios mio! 10) 

VICENTE.—(Siguiéndola, vase.) UE, vamos. ap ga : 


(Sigue el ruido de cajones.) 


DRAGON.—(Asoradisimo mirando al señor Matías) ¿Qué sii esto? a 
MATIAS.—Veremos, veremos. . 

BERNARDO. —Fíese de la gente. 

PEREGRIN.—(Dentro, desesperado.) FOVIén ds ha cogido? 
TERESA.—(Dentro.) Mira bien. Ant 
DRAGON.=No «encuentran los papeles, den E IN 
BERNARDO.-—Ni los encontrarán tampoco. E ALA A IN 
PEREGRIN.—(Dentro.) ¡Os ahogaré a todos! ds Ju UD OA 
MATIAS.—(Horrorizado.) ¿Habéis oído? O ON 
DRAGON.—¡ Ahora que ya lo sabíamos con sestridadi ys POE 
MATIAS.—¡ Ahora que ya estaba comprobado en la lista ofi! AE AE 


BERNARDO.—; Qué? ¿Ya te han robado?. ce qee 
ada ee sale doblada seguido de Vicente) No lo “ 0 
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DRAGON.—;¡ Pobres. de nosotros l 
PEREGRIN.—(Con merviosidad y frenesí.) Vio:nte: mira en a cajón de 

las navajas. de E 
VICENTE.—¿Cómo van a estar allí? 

PEREGRIN.—¡ Te he dicho que mires! A 

MATIAS.—No te apures, F'eregrín. 

PEREGRIN.—(Paseóndose de un lado a otro, atribulado.) Pero, ¡si yo lo3 
tenía en la cómoda tan bien guardados |... ¡Vicente !... 

VICENTE.—¿Qué quiere usted? (Revolviendo el cajón.) 

PEREGRIN.—¿Dónde están Andrés y Luisa? (Matías y Dragón cambsan 
una mirada de inteligencia recelosamente.) 

VICENTE.—No lo sé. 

MATIAS.—¿ Quieres que te ayudemos? 

PEREGRIN.—(Abre el armario y lo registra todo, tirando al suelo, com 
rabia, los paños.) No. necesito a nadie. ¡Nosotros somos los únicos res- 
ponables ! 

MATIAS.—¡ Calma, Peregrín! 

PEREGRIN.—Teresa... ¿los encuentras? 

TERESA.—(Dentro.) ¡No! (Peregrín, no sabiendo qué hacer, va de un 
cajón a otro que encuentra cerrados, y. se tira de los cabellos.) 

PEREGRIN.—¡ Oh! ¡Qué pensarán de mí! ¡Teresa!.../¡ Regístralo todo!... 
¡Estréllalo todo! 


ANDRES. Muy cariñoso.) Anda, mujer, anda. (Matías. Dragón y Ber- 
nardo, los miran recelosamente.) 

VICENTE.—(Bruscamente a Lwisa.) Tú... ¿dónde están los décimos? 

LUISA.—Sobresaltada.) ¡Qué sé yo! . PA 

ANDRES.—¡Quél ¿No los encuentran? 

VICENTE.—Esta debe saber dónde están. 


LUISA.—(Llorando.) ¿Yo?... ¡Esto sólo me. faltaba! 

ANDRES.—No llores, Luisa. 

PEREGRIN —Vicente, yete a ayudar a tu madre, (Se oye un gran chillido 
de Teresa.) 

DRAGON.—(Con voz concentrada.) ¿Qué es eso? 

VICENTE.—(Horrorizado.) ¿Qué le pasa a mi madre? 

PEREGRIN.-—4Con terror.) ¡Parece un castigo! 


TERESA.- (Sale Teresa corriendo y gritando como una loca con los dé- 
cimos en la mano.) ¡Ya están aquí! ¡Yo los he encontrado | 

PEREGRIN.—¿ Dónde? 

TERESA.—(Con mucha alegría.) e iiralos, Pe drtn! míralos 1 

PEREGRIN.—Pero, ¿dónde estaban? 

TERESA.—En la urna de la Virgen. Yo misma los saqué el otro día de 
la cómoda y ya no me acordaba. 

MATIAS.—Todo se encuentra en este mundo. 


PEREGRIN.—(Metiéndose los décimos en. el bolsillo.) Vengan Pa vengan.. 
Y vámonos en seguida, que quiero quitarme cuanto antes: esta a be de 
encima. 

MATIAS.—¡ En danza! 

PEREGRIN.—Vaya usted delante. 

TERESA.—.: Volverán hoy mismo? 

PEREGRIN.—Si; esta tarde. Dilo. para que lo sepa todo el pueblo. 

TERESA.—Abrígate. ! 

PEREGRIN.—Lo mismo me da. 4 

DRAGON.—Vamos allá, (Intranquilo.) : y | 

PEREGRIN.-—Vamos. 


(Saliendo, Peregrín, Dragón y el señor Matías desaparecen, como alucinados, por 


Les 


Cu, 


Lies 


el foro izquierda. Teresa les acompaña hasta la pue y ur tablón Luisa on 
sigue llorando, consolada por Andrés.) : a 0 


BERNARDO. -—¿ Buena suerte hemos tenido! | Y AUAE 
PEREGRIN. —Deteniéndose, a la puerta.) ¡Tú no has tenido o ninguna. : 


o 


TELÓN 


ACTO TERCERO 


La misma decoración. Es al olaclteden: Al levantarse el telón, Vicente acaba de afeítir a 
Ramón, en un sillón del fondo, pasándole el paño por la cara para psa o. E 
Tuerto lee un periódico, sentado en el banco de la derecha. 


- VICENTE.Dejando el paño en la primera puerta de la paola: ¡El 


|  taltimo! ' 


-RAMON. —¿Qué dices? oa 
VICENTE.—El último parroquiano a quien sirvo. A no quiero hacer de 
barbero en mi vida! 

RAMON.—(Riendo y dándole un real en calderilla.) Ten, ten, “Vicente. 
VICENTE.—Déjelo, déjelo... : 
RAMON.—¿ Es que no me quieres cobrar?... Mira que- yo no estoy abon: Alo 
VICENTE.—Déjelo, que por eso no hemos “de reñir, 
RAMON.-—Dejando el dinero encima del tocador.) *A cada uno lo Ap 
VICENTE.—Bueno. Serán para los pobres. : 
RAMON.—Vamos, Tuerto. 
TUERTO.—(Deja el periódico sobre vel banco y se Dodita) amis: 
VICENTE.—Vuelvan en seguida, que mi padre está a ds ed biiocas 
RAMON.—No faltaremos. 
TUERTO.—Salud, Vicente. ! 
VICENTE. —Vayan con Dios. 


TERESA.—(Después de un corta silencio aparece por la escalera de la. de 
Hechas Chico... Vicente... ¿No me has oído? 
VICENTE. —(Impacientísimo, mira a la calle desde la puerta. Desde ea más 
mo sito, volviéndose para mirarla.) ¿Qué manda usted? 

TERESA —Entra, que hace frio... 

VICENTE.—Cuánto tarda mi padre. 

TERESA —(Sonriendo.) Ya vendrá, no te apures. 

VICENTE.—; Y si le han robado? NR DT 
TERESA.—No va él solo. EAN 
VICENTE.—SÍ... que los que le acompañan... SUL 

TERESA.—No seas tan desconfiado. 
VICENTE.—Ya está obscureciendo, y si se les echa la 'nóche . encima.. 
TERESA.—No tengas miedo. 

VICENTE.—¿ Sabe usted a quién temo? 

TERESA.—¿A quién? 

NICENTE.—A Bernardo y su mujer. 2 a 


ad 
, : 
? 
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'TERESA.—¡ Valiente par! 

VICENTE.—No les vayan a esperar detrás de alguna esquina.. 

'TERESA.—Vaya, vaya... Enciende las luces que no se ve. 

VICENTE.—(Enciende un par de mecheros.) ¡ Tienen un ansia por el dinero! 

'TERESA.—Eso sí. 

VICENTE.—Yo me voy a esperarle a la estación. 

"TERESA.—No quiero que te muevas de casa. 

VICENTE.—Mire que si les roban... 

"TERESA.—¡ No me lo digas más! [Beta iónicos 

VICENTE.—¡ Ah!... ¿Quién dirá usted que se ha agregado a la comitiva? 

'TERESA.—; Jerónimo? 

VICENTE.—No: Felipe. 

'"TERESA.—Ese es de nuestra confianza. 

VICENTE.—Les ha prestado unos talegos que tiene para que traigan los 
cuartos. 

e ECN Os ra fiestas.) ¡Ay, hijo mío, cuánto dinerito vamos a 
cobrar 

VICENTE.—Y más nos hubiera tocado si mi padre no fuera tan tonto, 

'"TERESA.—El siempre procura por los de fuera de casa. 

VICENTE.—Haciéndole fiestas) ¡ Dígame, madre, aia .1 ¿Irán us- 
tedes en seguida a pedirme a la Siseta? 

- TERESA.—¡ Oué prisa tienes! 

VICENTE.—SÍ, sí... Cuanto antes mejor. 

TERESA.—¿Lo has pensado bien? 

VICENTE.—SíÍ. 

"TERESA.—; No hay en el pueblo otra que te guste más que ella? 

VICENTE.—Ni en el pueblo ni en el mundo entero. 

TERESA.—Mira que yo conozco una más guapa y que tiene cuartos. 

VICENTE.—¡No me hable usted de intereses! 

'"TERESA.—Dinero llama dinero, hijo mío. 

VICENTE.—: Y el cariño? 

TERESA. .—(Riendo.) ¡Qué cosas tienes! 


ANDRES.—Buenas tardes. 

"TERESA.—¿De dónde sales, Andrés? 

ANDRES.—De la fábrica, de ver al director. 

TERESA.—: Y qué dice? 

ANDRES.—Parece que empezaremos el lunes. 

TERESA.—Ya era hora. 

ANDRES.—:¿Dónde está Luisa? 

VICENTE.—Ahora mismo estaba en el comedor, arrimada al brota! mee 
ciendo no sé qué con un montón de ropa blanca. 

ANDRES.—¿Está más tranquila ? 

TERESA.—Queriendo disimular.) Sí, hombre, sí. 

VICENTE.—Oye, hermanito. 

ANDRES.—¿Qué? 

VICENTE.—; Quieres venir a la estación a esperar al padre y a los otros? 

ANDRES.—No. Ya vendrán si quieren. 
. YERESA.—:¿No estás de humor? 

ANDRES.—¡No mucho! 

TERESA.—Lo que es para darte disgustos, es buena la joven. 

ANDRES.—Ustedes son los que me los dan con sus cosas. 


TERESA.—; Todavía te acuerdas de lo de esta mañana? ¿No yes que ni el 
uno ni el otro sabían lo que se hacían, de puro atribulados que estaban? 

ANDRES.—¡No piensan más que en el dinero!... ¡Me temo que va a ser 
nuestra desgracia! 

TERESA.—(Riendo.) ¡Que vengan muchas rabietas como ésta! 
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ANDRES. -—Fijese en mi padre... dial 16 S e ALICE 
TERESA.—Lo que hace falta es que no le acordáis tanto... (Vicent, “ina 
paciente, vuelve a mirar hacia la calle.) 
ANDRES.—Mi padre es un buen hombre que no se: preocupa. del '¡dinléro. 
TERESA.—Porque no lo ha tenido nunca. Yo no 36 cómo son es dd esta 
casa... ¡Ni que fuésemos millonarios! * ga 
-ANDRES.—¿Qué quiere usted decir? 
- 'TERESA.—Nada. Que en vez de estar edad no »hacembk más que. regan 
ñar. Vicente y yo somos los únicos que estamos A | 
'ANDRES.-—No les. envidio esa alegría. | O e 
TERESA.—1 Sí que eres raro! add E pa 
ANDRES.—(Se va hacia la izquierda.) Más lo son ustedes. OS 
TERESA.-—¿Dónde vas? AA 
' [ANDRES.—A ver qué hace Luisa. (Mutis por idem) AA 
“ TERESA.— Dichosa Luisa! 


' VICENTE.—(Entrando corriendo en escena.) ¡Madre! 
TERESA.—(Con ujvacidad.) ¿Los has visto? 
VICENTE.—No. LEN in 
TERESA. —; Entonces, qué pasa? epa ae 
VICENTE.—Me' parece que vuelve el abuelo MOrpro Nel ; 
TERESA.— Ya ha venido tres veces!... No hace. tantos. viajes una abeja 
al panal como este hombre a nuestra casa. 
VICENTE. Y para qué querrá tanto dinero sin o hijos! 


JUANON.—:¿No han venido esos todavía ? 

TERESA.—Todavía no. ' 

JUANON.—¡A: ver sí les ha pasado alguna coga!... 

VICENTE.=:; Quiere usted venir a esperarles conmigo? 
JUANON.—Vamos, Vicente: Lio 
TERESA.—¡ Qué intranquilidad ! 10 AR de o ALS de 
JUANON.—: No llega ahora un Ae ca Ue Nao: a LAO 


VICENTE.—Creo que sí. LOTA: DT 
JUANON.—Entonces, vamos. "altas Eto mata Ro 
JERONIMO.—¿Qué se hace?... Poli O A AA 
VICENTE.—¡ Hola, Jerónimo!... O a AE 

DIONISIO.—¿ Y esos? AA 


TERESA.—Deben estar llegando. 

- JERONIMO.—; Pagarán hoy mismo ? 
TERESA.—Sí, hombre, sí... En seguida. 

'“VICENTE.—; Trae el: papelito? 

JERONIMO.—(Palpándose el bolsillo de dentro.) ¡Vayal | 
DIONISIO.—¿Es que no nos pagarían si lo hubiésemos perdido? 
VICENTE.—: Claro que no! AE Í E 
TERESA.—¡ No le hagas caso! EE A 
JUANON.—(Rtiendo.) ¡Es muy bromista! 

- DIONISIO.—Vamos, Fuambr ¡Qué disgusto a la vejen! 
JUANON.—(Riendo com fruición) ¡Este no sé si le podré resiaadl| 
JERONIMO.—Y poco bien que le vendrán estos cuartejos para acabar de 

ahogar a los paletos... 

JUANON.—Con naturalidad) ¡Se lo doy bien barato! 
DIONISIO.—A real por duro. 

- ¡TERESA.—¿Al año? 

. JUANON.—(Con naturalidad.) No; al mes. 
VICENTE.— Así sí que se dobla el capital!“ 

JUANON.—¡ Qué le vamos a hacer! 


MAGDALENA.—4 Pagan ya? (Todos se echan a reír.) ¿De Sebd so rent 
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TERONIMO. —;¡ Chica, has llegado tarde! 
-¿MAGDALENA.—( Un poco turbada.) ¿Qué dice? 
DIONISIO.—Ya está todo repartido y bendito. (Grandes risotadas.) 
MAGDALENA (Enseñando la apuntación.) Bueno. Yo no me muévo de 
aquí hasta que cobre... ¡Uno u otro me lo tienen que arreglar! 
JUANON.—Claro... No sé de dónde van a salir las misas. 
MAGDALENA.—;¡ Que se espabilen!...:¡Si no, iré a dar parte a la justicia 1 
JUANON.—Que venga tu marido. 
- MAGDALENA.—Está enfermo. ' 07M | ERA. 
'¿TERESA.—(Riendo.) ¡Qué tonta eres | | ES 
JUANON.—(Idem.) Todo te lo crees. ¡ 60: 9 
DIONISIO.—(Idem más fuerte.) ¡Qué miedo tenemos! 
TERESA.—¡ Y. tanto! 
JERONIMO.—¡ Como que uno no se ha visto nunca en estos trotes!... 


MAGDALENA. —(Muy desenvuelta.) Bueno... ¿Han pagado ya o no? 
(Vicente va y viene diferentes veces del foro.) 

JUANON.—(Riendo.) No, mujer, no. 

TERESA.—No pases cuidado. 

DIONISIO. —Todavía están los dineros nos el camino. 

JERONIMO.—Ya viene.. 

TERESA.—Ya se acetca.. 

DIONISIO.—Oye como zumban y saltan. 

MAGDALENA.—Vamos. Están de broma. 


VICENTE. mpaciente; acercándose al grupo.) Ea; ¿quién se viene 
conmigo ? 

JUANON.—Yo. 

JERONIMO.—Y yo también. 

DIONISIO.—Vamos a buscarlos. 

JUANON.—Bueno... No alarmemos al pueblo. 

JERONIMO.—: Vamos, Magdalena ? 

MAGDALENA.—Vamos. 

JUANON.—Pasad, vosotros delante. * 

TERESA.—Vicente... No quiero que te muevas de aquí. 

VICENTE. - Volveremos en seguida. 

JERONIMO.—Déjelo venir. . 

MAGDALENA. —¡ Qué saltos me da el corazón! (Fendo hacia el AS 

VICENTE.—Y a mí. (Idem.). : 

JUANON.—No armar mucho jaleo. 

TERESA.—(Sonriendo.) ¡ Ay, Señor! 


+(TERESA, sola. En seguida LUISA y ANDRES. Teresa mira un rato a la calle. 
Después de un corto silencio se siente llorar a Luisa, que sale con un lío de ropa 
al brazo. Andrés, muy afectado, procura detenerla.) 'Ú 

ANDRES.—No, no quiero que te vayas. 

LUISA.—Déjame marchar... No puedo estar más en esta casa. 
“TERESA.—(Entrando en escena.) Vamos... ¿ya estáis aquí otra vez? 

ANDRES.—Te digo que no quiero que te vayas. * 

TERESA.—Pero, ¿qué es eso? ¿Qué es lo que pasa? 

ANDRES —Nada. (Toma el lo de Luisa y lo tira sobre un banco) 
-LUISA.—LYendo a sentarse en un banco.) ¡Todos han de hacer de mí lo 
que quieran! 

TERESA.—¿Por qué? 

ASE .—No digas eso, mujer. Creí que ya estarías completamente so- 
segada 

TERESA.—¿Pero por qué habla de marcharse? 

LUISA.—Porque sí: porqué aquí me moriría. 

TERESA.—Pues por mí... déjala marchar, hombre, 


30 y o 
ANDRES. —Justo. Eche usted más leña. al fuego. 


Fe vaya. Tiene las puertas. bien» abiehas. a 
- ¡LUISA.—Por usted ya lo creo. ¡ Cómo se conoce que: no. Medal st : go 

Ya puede una ser todo lo buena que quiera; pero como los: ns : 

'TERESA.—; Pero qué estás diciendo, criatura? 00 E 

LUISA. omo significo nada para ustedes, Les molesto, ya do veo. Los 
iloy pena. ¡Me aborrecen!... ¡Me tienen aburrida! 

TERESA.—¿ Quieres que te llevemos en palmitas? E GA | 

LUISA.—Yo no quiero tanto. Lo que quiero: es. que Andrés me: :crea y que 
me deje hacer. 

'TERESA.—SÍ; y que te siga y que bandone a sus padres: | 

LUISA.—El uno me niega lo mío; el otro me amenaza; el otro, para “ACa- 
barme de matar, me trata de ladrona. 

ANDRES. —Pero, mujer, hazte el cargo.. ' 

LUISA. a, y que vaya consumiéndomie poco a . poco, sin que nadie tenga 
lástima de mí. ; 

ANDRES.—: No ves que me ofendes, Luisa? 

'TERESA.—Déjala, que diga lo qué quiera. NAS 

LUISA.—¡Si yo tuviera padres! ¡Si no estuviera sola en el ordod: 

ANDRES.—:; Quieres que por cuestiones tan insignificantes me pps do 
con los de casa? Es 

LUISA.—No. Ya sé que eso no puede ser. Tira mucho la ahgre: ; 

'TERESA.—Lo cierto es que entre uno y otra vais a matar al pobre Pe- 
1egrín. No os dais cuenta de lo que afectan estas cuestiones de bd. sE 
cuatro días ya parece otro. 

ANDRES.—;¡ Bien lo veo! 

"TERESA.—Entonces, ¿por qué no procuras convencerla? 


JUISA.—¿Le parece a usted que aún es poco lo que mira per ustedes? 
ANDRES.—Pero, ¿qué quejas tienes: de mi? : 
"TERESA.—Que la quieres demasiado; por ese se queja. 
UISA.—(Comn ironía.) Sí, demasiado. 

"TERESA.—Te quiere -más que a nosotros. 
ANDRES.—Madre... calle usted. Hágame el favor. 
'"TERESA.—Que se calle ella primero. 
ANDRES.—Bien mirado, ella puede que tenga razón. 

- TERESA.—Eso es: dale más alas a la niña. e 
ANDRES.—; Qué más quieren de ella? ea les parece poco? 
'TERESA.—Nadie le pide nada. , 


ANDRES.—Entonces, ¿por it la. tratan: asi? Lars se qualaa: perqas no 
tá de humor. . Pos 

TIRESA.—Ella se lo bisca. 

ANDRES.—Y usted la ayuda. : 

TERESA.—¿Yo?. ' 

ANDRES.—No sé qué más van a pedirle, Una nube que no. para ¿dle 
trabajar; que les ayuda todo. lo que puede; que en vez de estarse en casa, 
como debiera estarse, se pasa el día sujeta en la fábrica, e pos nesctros. 


TERESA.—Que no vaya más. 
“¿¿ANDRES.—Se lo: ha dado todo como yo, sin que la duelaz. Y ahora, por 
una tontería, por una equivocación del padre, todo son trastornos E disputas. 
TERESA.—Ella es la que se disgusta. 17 0 
-LUISA.—(Levantándose para marcharse.) ¡ Déjame! | i 
ANDRES. —Deteniéndola.) ; ¡Ya he dicho que no quiero que te rayas : 
LUISA.—Si he de morirme de pena, vale más que no me vean! ad 
ANDRES.—No: mo te ifás. No de lo reia o A 
LUISA.—Déjame marchar.  . a e ANA 


o 


ANDRES -— No, que: te llevas íni corazón! ¡Quiero el pao que re ha: 


prometido! 


Usi 


TERESA ES brealtada) 2OUA TA 


ANDRES.— Quiero nuestro hijo! 
TERESA.—¿Es verdad eso? 


LUISA.—Déjame marchar. Ya me defenderé yo sela. 
ANDRES.—Ahora eres mía, toda mía. . 
TERESA.—¿Pero es cierto lo que dices? : 
ANDRES.—(Muy emocionado.) ¡Sí, madre, sí! 


TERESA.—1 nterponiéndose pb 
moriría de pena si te marchases. 

LUISA.—No puedo resistir más. 

TERESA.—(Llorando de alegría.) ; 


los dos.) No, no te irás. Peregrín ; 


¡ Luisa... Luisita | ¡Por compasión; mu 


nos abandones ahora! ¡No nos ia la alegría mayor de nuestra vejes! 
Yo no estoy ofendida, no. Todos te queremos en esta casa. Ninguno quere: 
mos que te vayas de nuestro lado. ¡Luisa, Luisita, hija mía! 


LUISA.—Llorando amargamente.) 


TERESA.—<4brazándola y besérdaida NO 


vayas! 


(La besa y la acaricia con frenesí. 


¡Andrés! 


US 


yo no quiero que tú t: 


Después de una pausa ps llegan Florent 


y Bernardo por el foro derecha, muy decididos.) ' 


FLORENTINA.<Entrando antes que Bernardo.) Aquí estamos otra vez. 


BERNARDO.—Ahora nos veremos 


las caras. 


TERESA.—Bueno, ¿y qué es lo que queréis? 


BERNARDO.— ; Han venido esos? 
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TERESA.—Todavía no. 


FLORENTINA.—Entonces los esperaremos. 
ANDRES.—<4 Luisa, que sigue llorando.) Arida, Vamos arriba, Luisa. 
FLORENTINA (Con intención.) ¿Qué le pasa a ésta? 


TERESA. —No se encuentra buena. 


IGLESIAS Pe 


FLOREN TINA.—(Con más intención.) ¡Pare muchacha |. das, 3 ) 
ANDRES.—(Mutis con Luisa por la escalera de la derecha.) Ve ven. 


FLORENTINA.—Vais a enterrarla mártir a esa infeliz. doi có 
TERESA.—Ocúpate de tus asuntos, que ya tienes bastantes. A 
FLORENTINA.—¡Si fuera hija mía! 

TERESA.—¿ Pero qué es lo que buscáis aquí? 
BERNARDO.—Lo que nos pertenece, | 
FLORENTINA.—SÍi, hijo, sí; mantente firme. cb 
TERESA.—Por lo visto tenéis ganas de armar camorra. . 

- FLORENTINA.—No tanto como tú. 
TERESA.—Jamás se ha visto en ninguna parte del mundo lo que estáio 

haciendo con nosotros. 

- FLORENTINA.—¿ Y lo que ha hecho tu marido con Bernardo? 
TERESA.—Peregrín esl incapaz de eso que le culpáis. y : 
FLORENTINA.—Peores cosas haría si le dejaran. y me de úl PS 

-TERESA.—(Con ira.) ¡Vete! a peto 
FLORENTINA.—No me da la gana. ile de Pee 
TERESA.—¡ Fuera de aquí, gentuza! 
BERNARDO.—Espérate un poco. 
TERESA.—;¡ Sólo faltabais vosotros! : 

A eo —¿Pues qué te figurabas? ¿Crees que todos. .P0D, como 
isa A a 

TERESA.—Vete y no me acabes la paciencia. 

FLORENTINA.—¡Ay, sí, pobrecita! ¡qué lástima! 


VICENTE.-—(Gritando.) ¡Madre!... ¡Ya están aquí! 
TERESA.—¡ Ay qué angustia siento! 
FLORENTINA.—(A Bernardo.) A ver cómo te portas. 
BERNARDO.—Déjame hacer a mi. 

- VICENTE.—(Mirando fuera.) ¡Ya vienen! ¡ya vienen! 


(Desaparece más de prisa que vino. Se oye un gran rumor, que se va acercando 
gradualmente.) y 


"TERESA par el portal.) ¡Qué gritería | 
 FLORENTINA.—(4 Bernardo.) Obligale. 
BERNARDO.—Déjame a mí. 
TERESA.—(Mirando a la calle.) ¡Cuánta gente! 


(El rumor crece y se acerca. Por la izquierda del foro se ven pasar grupos de 
chiquillos y de personas mayores, que van a buscar el gentío, que se aproxima.) 


FLORENTINA —(A Bernardo.) Aprovecha la ocasión. 

BERNARDO.—(mperioso.) ¡Cállate si puedes! 

FLORENTINA.—Mira que no cobrarás. 

TERESA.—(Desde el portal.) No los dejan andar. 

VICENTE. —(V uelve saltando y más contento que antes.) ¡Ya están aq” 
¡ Ya están aquí, madre! 

TERESA.—(Entrando en escena.) ¡Vaya un jaleo que nos espera! 

- VICENTE.— Y eso, qué importa! (Se oye más cerca la gritería, cm. Sn 
la gente estuviera a punto de inundar la escena.) ES" 
FLORENTINA.—<4 Bernardo.) Prepárate. : 

BERNARDO —(Nervioso.) ¡Calla! | e | 
FLORENTINA.—Que no te estafen. la Ñ 
TERESA.-—<Ponméndose a la derecha del foro.) ¡Siento una angustia / 
VICENTE,-(A su lado, mirando ansioso a la calle.) ad iya los e 

nemos aquí! y A 
TERESA. —Temblorosa y casi llorando.) ¡Sí, hijo o 


(Entran gritando unos cuantos chiquillos y chicas del pueblo, con alguna. que 00. De 
' persona mayor. 'En seguida, apresurados, pal queriendo - pasar. An Antes LEMOA 
que otro, cinco o seis hombres, entre ellos, Ramón. Mucha. Eds ió ey 


RAMON (Y cNBiLo y cinco hombres. Gritando.). ¡Viva Peregrínt. 


a a AS E  1ONACIO. 


De 


dl 


E 


Las URRACAS vic po | | | PA 


“TODOS. | Viva j 
RAMON.— Ya se ha ado la miseria! EN 
FLORENTINA.—¡ Ay, infeliz! (Con ironia.) E 
TERESA. —(Temblorosa.) ¡Lo que tardan! 
VICENTE.—(Impaciente.) ¿Qué hacen? (Al ver a dde ti y“ . Dragón) 
¿Ahora ! | a al 
BERNARDO.—; Qué rabia! 
VICENTE.—¡ Ya están aquí! 
(Por el foro derecha llegan Peregrín y Dragón, cablzbajos y come alueinados, sobre 
todo el primero, con un talego de dinero que lleva cada uno a la espalda. Detrás 


de ellos, también con talegos llenos de dinero o con paquetes de billetes del Banco, o 


«el señor, Matías y Felipe. Les siguen Jpanón, Jerónimo, Dionisio, Maxdalena, Jom 
quina, el Tuerto y muchos hombres, muchas mujeres y criaturas del puéblo. Todoz 
e tienen los ojos fijos en los talegos. Bilencio y =xpectación general.) 


PEREGRIN.—(En- medio de un gran silencio, debilitado de angustia.) ¡Lo 


que pesa el dinero! 


DRAGON.—(Sintestramente.) ¡Más vale llevar esto que cajas de muerto! 


MATIAS.—(Acariciando el dinero.) ¡ Ya los hemos cazado! 
JERONIMO.-—¡ Qué dineral | 

VICENTE.—Padre, ¡no quiere usted descargar? 

PEREGRIN.—Sí: vamos al comedor, que la mesa es bien grande. . 
RAMON.—Vamos, vamos. 

BERNARDO.—;¿ Queréis que os ayude? 

PEREGRIN —No, 


DRAGON.—A mí me convendría que me despachasen en seguida, porque : 


me esperan en casa. 

MATIAS.—Y a mi cabida. 

TERESA. —i¿ Vas a hacer ahora el reparto? 

JERONIMO.—Podríamos aguardar a mañana. (Comprendiendo el estade 
de ántmo de Peregrín.) dl 

PEREGRIN.—No: no quiero que nadie se espere. ¡Qué noche pesarxa si 
no cobrasen ! 

¡JERONIMO.—Es que tú debes estar rendido. 

PEREGRIN. —Aunque reviente, voy a despachar a todos ahora mismo. Na 
mo quiero tener ni una sola noche en casa tanto dinero de los demás. 

MATIAS.—¡ Sí que estamos reventados!... ¡Dónde va a parar! ¡ Menudo 
trajín contar y recontar un dineral como éstel 

RAMON.—¡ Yo me perdería 1 

DIONISIO LAVO no iba a saber por dónde andaba. 

JERONIMO.—Ni yo. : 

JUANON.—(Con los ojos llenos de lágrimas.) ¡Quién nos lo había de decir! 

JERONIMO.—¡ Si parece un sueño! 

DRAGON.—Vamos... ¿qué se hace? 

DIONISIO.—¿ Te cansas, Dragón? 

DRAGON.—Estoy impaciente. 

FELIPE.—Entonces, a despachar. 

MAGDALENA.—; Sí pudiese verlo mi marido, que está en cama!... 

JOAQUINA.—¡ Y el mío, que de Dios goce!... 

PEREGRIN.—Febril, nervioso, va diciendo entre dientes) ¡y Urracas | 
¡Urracas! 

VICENTE. —Mi padre está cansado. 

PEREGRIN.—¡No! ¡te he dicho que no! 

TERESA.—(Acercándose a él) Sí que lo estás Déjalo por hoy... ya lo 
erreglaremos mañana, Peregrín. 


PEREGRIN.— No. se fían de nosotros! ¿Noves que todos esperan com | 


la boca di como las urracas el pico? 


YAA 
MUS 


4 


NON Yo. prefiero le ol ata 2 | had 
-¡ Ay, Señor! Funds eno y. sofros. tan ¿poc 
EGRIZ Ea. dientes) ¡Urracas de (má 
SÁ dota le. acerca. ue AN Perera... JU 
2EN.—Vamos, encended la luz del: comedor. * 
SA Ya está. encendida: a y 
A MON-Se We bastantes y aaa 
' FELIPE Despacho ad. pronto, que. es tarde... 
'“-MATIAS.—Y tenemos ¡mucha LaS dee 
- PEREGRIN-—Pase usted, señor 1aestro. A OA 
"MATIAS.-<Entrando em el comedor dC Lia Peregrín, > 
“PEREGRIN.—Pasa. tú, Felipe: AN A 
. FELIPE. Vamos allá. (Idem.) a 
- PEREGRIN.—Y. “usted. también, enterrado o A a 
"DRAGON. Miúy aturdido.) ¡Ajh, sí cad da 3% 
| PEREGRIN.—(4. lodos.) Y vosotros, esper adi un poco, “que y 
2. mos uno por uno. ) E 
'" JERONIMO.—No te olas Peregrín. 
"PER EGRIN.— Teresa !... 
TERESA. —¿ Qué queno (Con vivacidad.) 
' PEREGRIN.—- Vicente !... 
" VICENTE.—; Qué anda? | o 
-. ''PEREGRIN.—(Con excitación nervioso.) Ponedse o a da “puert 
ed entrar con orden a la gente. ! 
E TERESA. —(Se pone al pie de la puerta) e no creía. que. ha 
0 parto tantol : 
 VICENTE.--¡ Ni yo tampoco! ELN as 
'. PEREGRIN.-—(4 sados: con gran excitación Hermosa) Y ahor 
CN po os precipitéis, Fon 00. calma y comi lanza. (Con sarcasmo) $ Sob; 
MS ronñanzal.s 0 Da 
JERONIMO. ee on sen oca) Adal calida Peregrín: $ 
JOAQUINA.—No tengas cuidado por nosotros. e O 
- PEREGRIN.—4 Estáis “enterados? | AR 
'JERONIMO.—Sf, hombre. ON o 
— PEREGRIN.—(Se ve diciendo: frenético entre lentes) U 
a e 


“RAMON.— ¿No habéls oído. las expresiones que. nos. ha Ss 
O No “hay que hacer caso. Ya veis cómo está. 
TERESA.--(Entristecida) 1 ¡Pobre! ] | 
. MAGDALENA.—Parece A no nos lo quiere dar 
"BERNARDO. Vaya si le duele! : 

- FLORENTINA. pa mucho. da 


a (Se ¡siente el ntinco. de las. ona. al volcarse nobEE: la mesa 
A Neal a ia con. la cara oí miran hacia aló) 


TS dl orcos y AÑ say madre! L 0 ubloese a 


RAMON hi A A 


"VICENTE.—¿ Qué? Volnéndose Porque; miraba al, comedor) OA AA 

ANA OLANÍS DOT a ae da | bra : 

YE -NTE.—Espérese, si guiere, di A | ds Ac cda] DEE 

-—“JEREMIAS.—Ya nos avisarán A ASS E TA pe O y 

. ¿VICENTE.—Vamos, ¿quién está el primero? Es oi Na 
.MAGDALENA.—Yo. del E 
+ FLORENTINA. (Avanzando hasta la puerta) No: que nos toca a nos Silo j 

OLrOS, Ñ OR 
JOAQUINA.—Vosotros “no tenéis derecho. Ud ae Dn oe 
FLORENTINA:-—Más que tt. | Ei E 
- DIONISIO.—Entonces 5oy yo el primero. O O IA E 
BERNARDO.-—Y o, ; se A O ON y 
j (Queriendo pasar: delante y AEeladb a Dionisio! por: un braezoM' Ne PA: ai 


"JUANON.—Yo, que tengo, más edad. 


(Gritos y confusión, porque todos quieren ser - 109 a has) EAN: E LN 
VÍCENTE.—Vamos, ¡uno u otro! A O 
'¡ FLORENTINA.—(4 Bernardo.) Pasa tú. 0 E , ai 
BERNARDO.—(Grave.) Espera. .: A 
«"'MAGDALENA.—¡ Ponedse en fila! | E Ide po 5 Pa 


DIONISIO.—¡ Primero me toca a mí! 


(Todos; excepto Juanón,: Jerónimo y Bernardo, se empujan, ototestandol 
«ser. uno «antes, que el otro.) 1 Ca 
 'MAGDALENA.—¡Mi marido -es el parroquiano más antiguo)... di 
¿JUANON.—Yo soy el más viejo. ; 
TUERTO.—Y yo el, más pobre. 
VICENTE.—Pasa tú, Tuerto. 


(Protesta general, grandes empujones. El Tuerto entra en el comedor y 


RAMON.—(Gritando.) ¡Eso no vale! 


VICENTE.—(Idem.) '¡ Calladse! | ; ia dE 
¿ TTERESA.“(Suspirando.) ¡ Ay, Señor! da USO 
e (Se siente más ruido de dinero.) Sd NN e ad 
'DIONISIO.-—; No oís los cascabeles? AE NO F no) 
MAGDALENA, —¡ Cómo repican! A E al o 
,  BERNARDO.— Cuántos dineros! h A e 
 JUANON.—¡Oh, sí! DEAR UN 
JERONIMO. 4 Onién. pudiera sembrarlos 1 : | AR do 
JUANON.—No brotan. | E AA a 
FLORENTINA. —Punlos a réditos. dE AN EN 
.-. BERNARDO.—Vaya. si lo hará, | e ARIS AN 
LA (Sale el Tuerto embolsándose el dinero, y sé va de seitlido por pa ¿foro dertóña pea 
IV ICENTEA ver, otro. DOS : da 
ce ¡AM N.—Yo. , ES 
de | PEO anzando a a ] AN de el 
DIONISIO. —Ahora me toca a mí. RA Mie AO 
-BERNARDO.—No, a mí. : A 
ia (Lo mismo que. antes. Dentro, no cesa de oxtse el ruido de dinero.) ANT Dl A 


PS AGDALENA.—Me E A e MS Me Ea 
Ns a eoiod spy yo, 0 COTA O AUS de boa 2 
pu (Bregan hasta. que, por e entra Ramón; en, CACA Más protestas. y más 
et, ee hartas 5 | e | 


me - DIONISIO.——Gracias, igualmente. (Risas) 


al e 


Y 


_ VICENTE, EN elanto se restablece a enció) Que se prepa 


“(Otra vez, como antes, gritos, ete. El badR sentido del director de escena 
Jas acotaciones que falten. Y a su talento se confía toda la ani ÉA c 
tener estas escenas para lograr su efecto.) SO NOS 


TERESA. y Paciencia; que habrá para todos! (No dela po sentirse sd ra PES 
yA de dinero.) | LARA Edo MEE 
. JUANON.-¡Cómo suena! 
JERONIMO.—¡Eso es tentador! 
¡AGDALENA A ba creo] 


FLORENTINA. 2 baja.) Anda, aer tú. 


ki O er mujer, “espera. 1 Parece que se ape h mnberia | 
o Gale Ramón mirando un duro.) O O 
DIONISIO —¿ Ya estás, Ramón? | e | 


'RAMON.—Si: me ¿o tenían preparado, Es 

JUANON.-— (Com sentimiento.) ¿Ya tienes lo boo 

“"RAMON.—Creo que sí. (4 Dionisio.) Oye. Mira este duro, 
JERONIMO.—Anda, anda, que ya llevas bastantes bueños. 
RAMON.—(Yéndose.) Bueno, ya os arreglaréis vosotros. 
PEERNARDO.—Hasta otra, Ramón. 

 RAMON.—Adiós. 
VICENTE.—(Conteniendo a unas cuantas mujeres que dia » pasar) Es. 

»erarse hasta que se os avise. 
TERESA.—Esperarse, mujeres. 


(Sale Dragón embolsándose nerviosamente unos cuantos paquetes de dinero. Se 
le deshace uno y caen las monedas por el suelo. Se abalanzan todos a 2 cogerlas.). 


- DRAGON.-—(Recogiéndolas con zozobra.) ¡Eh, que son. A o 
-. DIONISIO. —Quien siembra, recoge. : AE 
JERONIMO. Arc hombre. : Ra 
DRAGON.—SÍí... hay que andar listo. 

JUANON.—No tengas cuidado. 

'—"DRAGON.—Yo ya he cobrado. 

' DIONISIO.—: Lo tienes todo, Dragón? AS 
- DRACON.—(4pretándose nerviosamente los bolsillos con las manos) Ya da 

he hecho el paquete, 

. BERNARDO Entonces. buen prevecho. 
 DRAGON.—Lo mismo digo. 

- DIONISIO.—: Ya te vas? A 
' ¡DRAGON.—Sí: salud, señores. A 

0... JUANON.—Salud, muchacho. | | ió 

“.. DRAGON.—Y ahora que os entierre otro. (Su va poco a poco) 


PBERNARDO.—Adiós, enterrador. 
JUANON.—; Partimos? | do DA 
'"[DRAGON.—No. o 
- JERONIMO.—Por muchos años. E | 
- BEKNARDO.—¿Te harás la casa roja? A a 
ON e va riendo com sarcasmo.) Toda roja... ¡Como a ASC 
de fuego! (Grandes risas.) a 


"VICENTE.—A ver... otro. | | A A 

DIONISIO.—Yo. > a 

ae (Avanzando decidido. Grandes gritos, Todos quieren pasur delata: de los o DES 
agolpándose a da puerta. o gritos y protestas. generales.) 


a lla IN PONE 
: - Glguen los ¡eros y los copolon=a) MS eo 


LAB URRACAS ) | 4? 


PEREGRIN.—(Dentro. Gritando fuera de sí.) ¡Atrás todos! 


(Unos cuantos del pueblo, sin hacer caso, entran precipitadamente ai comedor, es 
medio de una gritería espantosa.) 


TERESA. Desesperada.) ¡ Vicente... corre a avisar a la justicia]. 


(Se siente un gran estrépito y ruido de monedas, producido por la meza del vome 
dor, que Peregrin, hecho una furia, vuelca, gritando desesperado.) 
PEREGRIN.—Dentro.) ¡Tencdlo! ¡Arreglarse! 
MATIAS.—(Idem.) ¡ Peregrín ! 
FELIPE.—(/dem.) ¿Qué has hecho? 
JERONIMO.—¿Qué es eso? 
JUANON.—;¡ Qué cataclismo! | 
FLORENTINA.—(Corriendo a mirar a la ¿uerta.) Peregrín que ha voles- 
do la mesa. 
BERNARDO.—> El estafador 1 
TERESA.—¡ María Santísima! | 
MAGDALENA.—Lo mío. (Queriendo entrar.) 


= JUANON.—;¡ Corramos! 


DIONISIO.—¡ Dejadme pasar! 

JERONIMO.—¡ Espera! (Deteniéndole.) 

FELIPE.—(Dentro.) ¡Que no entre nadie más! 

PEREGRIN.—(1dem.) ¡Que entren todos! 

VICENTE.—¡ Atrás! ¡Atrás! (4 los que quieren pasar. Se siente más ruí- 
do de dinero.) 

FLORENTINA.—Nos quieren estafar, 

DIONISIO.—¡ Nos estafarán 1 

BERNARDO.—¡ Ladrones! (Se precipitan todos al comedor, gritando 
desesperados. Dentro, gritan también.) ¡Ladrones! ¡Estafadores! 

TERESA.—(Mesándose los cabellos.) ¡Pobres de nosotros! 

PEREGRIN.—(4parece desesperado, com los cabellos en desorden y los 
ojos fuera de las órbitas,) ¡ Hartarse bien! 

TERESA.—¿Qué has hecho, Peregrín ? 

PEREGRIN.— Urracas! (Ve el número en el espejo y lo borra con un 
paño.) ¡Eh!... ¡Qué asco! 


(Se siente un gran tumulto al coger la gente el dinero del suelo.) 


MATIAS.— Esto es indigno! (Saliendo.) 
FELIPE.—¡ Esto es lo que se llama estafar! (Idem. 
DIONISIO.—(Saliendo y corriendo hacia el foro embolsóndose el dinero.y 
¡Yo ya tengo bastante! | 
(Salen, barajados, Florentina, Magdalena, Joaquina, Bernardo, Juanón y Jeróni- 
st : atropellan, se empujan, se pegan y quieren cogerse tmos 2 otros las mo- 
nedas. : 


JUANON.—(Llorando.) ¡ Dadme mi parte! 

JERONIMO.—¡ Yo no tengo nada! 

BERNARDO.—; Espabilarse! 

MAGDALENA.—¡ Son míos! (Quitándole unos billetes a otro.) 

JOAQUINA.—¡ Míos! | 

ANDRES.—(Aparece en lo alto de la escalera.) ¿Qué pasa? 

TERESA.— Ves, hijo mío! | 
(Los gritos y Jos insultos crecen. Peregrín lucha come ue desesperado, erpujande 

a la gente afuera.) 

PEREGRIN.—¡ Fuera, miserables ! 

FELIPE.—¡ Ladrón, más que ladrón! 

BERNARDO.—¡ Matémosle ! 

FELIPE.—, Arrastrémosle | 
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—"CHARADA 
Director de gran orquesta 


es la segunda-tercera, . 


y también localidad 

más importante que aldea. 
La quinta sexta componen 
muy hermosa capital, 

aue, a más señas, corresponde 
a una nación no neutral. 

- Preposición es la cuarta; 
herramienta, quínta prima, 
y el fodo, establecimiento 
que muy barato liquida. 


Manuel Balseras Lucesa. 
7 CHARADA 
Si a un cierto arbusto de la India 
un insecto le picara, 
áa 3u corteza le afluye 
primera-séptima. Y sia la 
embarcación que en el mar 
se encuentra paralizada 
le fijas lercera-cuarta, 
un quínta serta-segunda 
taguí el acento no cuadra) 


AS 
7d 
Eo 


de este modo singular: 7 


A 


has ae pasarlas muy rápidas. 


Don Clemente Lápiz. 


Madrid. 


CHARADA 


Segunda tercera-prima 
se vuelve loco a buscar 
un regalo con que pueda. 
a su novía contentar. .. 
Luís, su amigo, le aconseja: 
No te canses, lo has de hallar 
con sólo invertir ta nombre 


Prima segunda-tercera, 
que es una marca especial; , 
compra un todo, y en él tienes 
un regalo excepcional. A 

Miss Mary. 
degovía. 


LOGOGRIFO 


a preposición. 
ARIAS + número menor de quinientos. : 
Maia monedas. 
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po0nnaanana 
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imperativo del yerbo comprar. 


número menor de diez. , 
recipientes o depósitos pequeños. 
preposición. : 

muy famoso, es un adjetivo. 
sustantivo, untoso. 

crema superior. 


- PARA LA AR RN A AAA A METE Ta 
Y $ 5 > 


Sustituir los puntos por letras de modo que resulte una palabra en 
ceda renglón, que signifique lo expresado a la derecha, y de modo que 
lefdas de arriba a abajo, sicesivamente, resulte un consejo que debe se- 
guir todo el mundo. A 
| León Cura. 


Guadalaj ara. 
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Adición a la plana copóreregalo de “A BC 
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CAIDAS 


Adició 
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C. Alonso Ja C.A—Ronda de Atocha, 15-—Tel, M. 309. ; 


a PARA LA IMPRESIÓN DE OBRAS. 
2 : REVISTAS N Y TRABAJOS MERCANTILES > AA 


| ONDA. : DE ES yTOCHA, a de e e Y cléfo: o. 809. 


MADRID 


e 3 
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“ESTA CASA ES PROVEEDORA DE - TODA CLASE DE IMPRESOS 
DE IMPORTANTES ENTIDADES BANCARIAS Y COMERCIALES 


La SE FACILITAN GUSTOSAMENTE PRESUPUESTOS 


, ES 


> 


CAMAS CES casa que más 

vende en Madrid. 
5 Unica que garantiza su dorado 
inglés inalterable, es la acredi-. 
tada Fábrica 


$ Sia, 22 DORADAS N 


INTERESA LEER A TODO BUEN COMERCIANTE 


Jl FABRICANTE ria 


PRECIOS. DE SUSCRIPCIÓN: 


Redacción y - Administración: 


E DE Catia. a 20 


Relación le los MIMErOS El D. 


1 El amigo Melquiades, por Carlos p 


Arniches. 

2 El modelo de virtudes, por Pedo 
Muñoz Seca. 

3 La familia de la Sole; El porvenir 
del niño, por Antonio Casero. 

4 Las pecadoras, por Antonio Asen- 
jo y Angel Torres del Alamo. 

5 La sobresalienta, por Jacinto Bena- 
vente. 

6 Una pasión y un frac, por Fernan- 
do Luque. 

7. El orgullo de AMabte, por Paso y 
Abati. 


8 Lluvia da hijos, por Federico Re- 


paraz. 

o La sombra de Otelo; «por José Mon- 
tero, 

10 La cocina; La afición, por Antonio 
Ramos... Martín. 

11 El capricho de las damas, por Asen- 
sio Mas, Cadenas y Blasco. 

12 El contrabando; De balcón a bal- 
“cón, por Sebastián Alonso y Mu- 
ñoz Seca. 

13 Serafín ei Pinturero, por Arniches 
y Renovales. 

14 El Conde de Luxemburgo, por José 
Juan Cadenas. 

15 Celia en los infiernos, por Benito 
Pérez Galdós. 

. 16 La pradera de San Isidro; Las cas- 
tañeras picadas, por D.: Ramón 
de la Cruz. 

17 El amigo Teddy, por Antonio Palo- 
mero, 

18 ¿Cuántas, calentitas, cuántas?; ¡Vi- 
va el difunto!, por Tomás Luceño. 


19 Coba fina, porÍMuñoz Seca y Pérez 


Fernández. 

20 El puñao de rosas, por Arniches y 
Asensio Mas. 

21 Aquí hase farta un hombre, por Jor- 
ge y José de la Cueva. 

22 El baile de Luis Alonso; Las muje- 
Fes, por Javier de Burgos. 

23 La nicotina, por Pedro Muñoz Seca 
y Pedro Pérez Fernández. 

24 La patria chica, por Serafín y Joa- 

quín Alvarez Quintero. 

25 Los granujas, por Carlos Arniches y 

: José Jackson, Veyan. - 


| 


0112 127 


26 El asistente del corolel por Gallo +A 


Cantó. 


27 La Cara de Dios, por Carlos Arni- ES o 


ches. 
28 El tambor de e po Emilio 
S. Pastor. 


20 El brillo de dos cdirelós por' Aga S 
Alamo y Antonio 


Torres del 
Asenjo. 


30 


y Larrubiera. 


cario y. las chulapas.y celos mal re- 
primidos, por Ricardo de la Vega 
Bohemios, por Perrín y Palacios. 


Lista de Correos, por Francés y Leal. 


33 
34 


A 


Los últimos frescos, pot Pedromtet 
rez Fernández y Fernando Luque. 


31 Las mocitas del barrio, por Casero 


La verbena de la Paloma 0 “el Boti- 


| 


35 El Santo de la. Isidra y El tío de = 


Alcalá, por Carlos Arniches. 


36 Molinos de viento, por Luis Pascual * 


Frutos. 
37 El ábuelo, por Benito Pérez Galdós 


38 Las flaquezas del prójimo (de nues-' E 


. tro concurso de a Lema: 


“Del Madrid castizo” 


39 El Cristo de la 290 por Cantó y E 


Soldevilla. 
40 El redil, por José Ramos Martín. 


41 El reloj de máster Hull, por Melitón : 


González. 


42 En un lugar de la Mancha, por Pa- 


blo Parellada. 

43 Ál primer vuelo... (de nuestro con- 
curso de novelas). ias “El Ba- 
chiller González”, 


44 Cosas que vuelven, por González 


Hompanera y López Núñez. 


45 Las de Sabiñánigo de veraneo, por 


A. R. Bonnat. 


46 El roble de “La Jarosa”, por Pedro 


Muñoz Seca. 

47 La Peliculera (de nuestro concursc 
de novelas) . Lema * Sancho 
Pañza*, 


48 Lo que ho muere, por Alonso Gómez E 


y Manzano: Mancebo. 
49 Lorenza “la Resalá” o la verbena 
del barrio, por Juan Teran 


.l, 50 Las urracas, por Ignacio - Iglesias: 


